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«Procurad que Dios os encuentre en paz con él, 
intachables e irreprochables, y considerad que 
la paciencia de nuestro Señor es nuestra salvación».
(2Pe 3,14-15)

LA PACIENCIA DE DIOS ES 
NUESTRA SALVACIÓN

«Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, 
y el Hijo del hombre va a ser entregado 
a los sumos sacerdotes y a los escribas; 
lo condenarán a muerte y lo entregarán 
a los gentiles, se burlarán de él, le 
escupirán, lo azotarán y lo matarán; y a 
los tres días resucitará» (Mc 10,33-34). La 
Cuaresma no se entiende sin la Pascua. 
Sería como caminar sin horizonte, 
como sembrar sin esperar la cosecha, 
como amar sin creer en la eternidad. La 
Cuaresma es el camino, pero la Pascua 
es la meta. 

Jerusalén es la ciudad del rechazo y, 
al mismo tiempo, del cumplimiento. 
Allí se cruzan la infidelidad humana y 
la fidelidad infinita de Dios. Allí, la Cruz 
se alza como trono de misericordia y la 
muerte se convierte en puerta de Vida. 
Jesús camina delante, sin engañar a 
sus discípulos, sin edulcorar la Cruz, sin 
ocultar el precio del amor verdadero. 
Esta subida a Jerusalén, culminación de 
la vida histórica de Jesús, se convierte 
también en sendero y norma para todo 
discípulo.



6

7

P
IE

D
A

D
 Y E

S
TR

E
LLA

PIEDAD Y ESTRELLA

El discípulo no puede permanecer al 
margen, porque seguir a Cristo implica 
caminar tras Él, asumir su estilo y 
compartir su destino. Por ello, durante 
este tiempo cuaresmal, nos disponemos 
interiormente, a purificar el corazón y 
a afinar la mirada para participar de 
manera activa, consciente y plena en 
los misterios de su pasión, muerte y 
resurrección; dejándonos transformar 
por el amor que brota del costado 
abierto de Cristo.

«Conviértete». Es el imperativo que 
resuena cuando recibimos las cenizas 
sobre nuestra cabeza, precisamente 
en el mismo lugar donde un día fuimos 
marcados con el santo Crisma en 
las aguas del Bautismo. Allí donde 
comenzó nuestra vida nueva, vuelve 
hoy a pronunciarse una llamada a 
recomenzar. Porque la conversión es 
un camino, una promesa, una puerta 
siempre abierta. 

Sin embargo, contemplamos sombras 
que cubren nuestro mundo: el cansancio, 
la indiferencia, la desconfianza, la 
mentira, la tentación de instalarnos, de 
proteger lo poco que creemos tener, 
de quedarnos donde estamos. En 
muchas ocasiones vamos sobreviviendo 
más que viviendo, sostenidos por un 
realismo superficial que nos enseña a 
disimular las grietas y heridas. Fingimos 
firmeza, mientras por dentro nos habita 
la duda. Estas sombras nos susurran que 
no vale la pena cambiar, que es mejor 
acomodarse que arriesgar, que es más 
seguro permanecer que avanzar. Pero, 
precisamente por eso, hoy resuena con 
más fuerza la palabra: «Conviértete», 
para despertarnos y renovar nuestra 
esperanza en Aquel que no se cansa de 
esperar, y que da unidad, dirección y 
sentido a nuestra vida. 

Para esto se nos ofrece, un año más, 
la Cuaresma, donde la Iglesia, como 
madre y maestra, nos conduce al 
desierto, ese lugar bíblico donde Dios 
habla al corazón y donde el hombre 
aprende a escuchar. Allí Israel aprendió 
a confiar, allí los profetas escucharon 
la voz de Dios, allí Cristo fue tentado y 
confirmó su fidelidad al Padre. También, 
nosotros necesitamos desierto, no para 
huir del mundo, sino para reordenar 
la vida, para recordar que no todo es 
urgente ni todo es imprescindible. En 
el silencio del desierto —tan necesario 
como incómodo en nuestros días— 
resuena una verdad que sostiene 
nuestra esperanza: la paciencia de Dios 
es nuestra salvación.

Dios no nos “soporta” con resignación 
ni nos mira con indiferencia cuando 
recaemos, cuando nos enredamos 
en nuestras incoherencias o cuando 
nos alejamos del rostro de Cristo; su 
paciencia es activa y redentora. Al 
vernos heridos por el pecado y rodeados 
por sombras de muerte, no se limitó a 
esperar: envió a su Hijo para revelarnos 
hasta dónde llega su amor y para 
ofrecernos, gratuitamente, la redención. 
En su silencio ante el juicio, en su 
mansedumbre ante la violencia, en su 
perseverancia ante la incomprensión, 
se revela que la paciencia es una forma 
suprema de amor.

La paciencia de Dios es su modo de 
amar. Es búsqueda incansable de 
nuestro bien, llamada respetuosa a 
nuestra libertad, apoyo en nuestras 
posibilidades. Es una espera que 
levanta, sostiene y restaura. Por eso, con 
toda verdad, podemos decir que sin la 
paciencia de Dios estaríamos perdidos, 
porque somos frágiles, fácilmente 
seducidos por la tentación y vulnerables 
a causa de nuestras propias debilidades.

Queridos hermanos, la Cuaresma es 
el tiempo privilegiado para dejarnos 
alcanzar por esta paciencia. La oración 
nos enseña a mirarnos con la misma 
misericordia con que Dios nos mira, 
que perdona y cura, nos pone bajo su 
luz para caminar en la verdad, y nos 
regala su sabiduría para conocernos y 
conocer a Dios sin engaños. El ayuno, 
vivido con sencillez, nos hace sensibles 
a la llamada de Dios que nos despierta 
cuando el mal nos acecha y nos libera 
de lo que nos esclaviza, para que el 
corazón vuelva a ser suyo. Y la limosna 
- la caridad concreta - nos hace tocar su 
presencia fiel en el hermano, y reaviva 
el ardor del amor cuando nos enfría 
la indiferencia. Así, todo en Cuaresma 
nos recuerda que no somos nosotros 
quienes salvamos nuestra vida, sino Dios 
quien la rescata con infinita paciencia.

Por eso, en este tiempo santo, hagamos 
nuestra la exhortación del apóstol: «En 
tiempo favorable te escuché, en el día 
de la salvación te ayudé. Pues mirad: 
ahora es el tiempo favorable, ahora 
es día de la salvación» (2Cor 6,2). Dios 
vuelve a tomar la iniciativa y nos llama, 
otra vez, ofreciéndonos una nueva 
oportunidad. No dejemos pasar esta 
gracia, no la echemos en saco roto. No 
tengamos miedo de volver a empezar 
de nuevo. No tengamos miedo de 
dejarnos amar por un Dios que no se 
cansa, no se rinde y no nos abandona. 

Que la Virgen María nos acompañe en 
este camino hacia la Pascua, para que, 
sostenidos por la paciencia de Dios, 
podamos llegar al sepulcro vacío con 
un corazón nuevo, reconciliado y lleno 
de esperanza.

Con mi afecto y mi bendición, 
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Fiel a su cita, con la Cuaresma des-
contando las primeras jornadas de 
ese calendario que parece acelerarse 
conforme se acerca el Domingo de 
Ramos, llega a vuestras manos este 
boletín Estrella, la principal publicación 
de nuestra Hermandad que, a modo 
de anuario, repasa lo acontecido en 
los últimos meses y avanza lo que está 
por llegar. En sus páginas he dejado mi 
firma en ediciones anteriores e incluso 
he tenido el honor de coordinarlo en 
otras etapas. Sin embargo, ésta es la 
primera vez que me dirijo a los cofra-
des de Piedad y Estrella como vuestro 
hermano mayor.

El pasado mes de mayo recibía el nom-
bramiento por parte de nuestro Obispo 
diocesano y desde entonces venimos 
trabajando en la junta de gobierno con 
vocación de servicio a nuestros herma-
nos en particular, y a nuestra iglesia, 

en general. Por eso, lejos de tomarnos 
un merecido descanso en verano, em-
prendimos tareas pendientes, como la 
pintura interior de la Iglesia Conventual 
de la Purísima Concepción o la compra 
de un local en nuestro barrio, cercano a 
la Casa de Hermandad, donde guarda-
remos los pasos procesionales, los trajes 
de estatutos o el archivo documental 
de la Hermandad. El crecimiento ex-
perimentado por nuestra corporación 
y las limitadas dimensiones de nuestra 
Casa de Hermandad nos ha obligado a 
buscar unas dependencias que cubran 
nuestras necesidades para la custodia y 
conservación del patrimonio artístico y 
documental de gran valor que se ha ido 
adquiriendo en estos más de 40 años de 
andadura cofrade.

Este esfuerzo inversor motivó el regre-
so de la Caseta Estrella en la pasada 
feria de San Lucas, donde volvimos a 
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Blas Pegalajar 
Capellán

Amados y amadas de Dios y benditos 
cofrades de Piedad y Estrella.

Es una gracia del Señor que llegue la 
Cuaresma de este año que, como bien 
sabéis, comienza el 18 de febrero.

¡Vamos a vivirlo con alegría, porque la 
Cuaresma no es un tiempo triste, ya que 
nos llevará a la Pascua de Resurrección!

Sobre todo, es muy especial el DOMIN-
GO DE RAMOS, con nuestro Jesús de la 
Piedad y Nuestra Madre de la Estrella, 
por las calles de nuestro Jaén y del Ba-
rrio de la Alcantarilla.

La Cuaresma es “Cuadragésima”, es de-
cir, el cuadragésimo día antes de la Pas-
cua. Es tiempo “fuerte” para vivirlo jun-
tos como Iglesia y como Hermandad. Es 
tiempo para arrepentirnos de nuestros 

pecados y para nuestra CONVERSIÓN, 
para nuestro ayuno, oración intensa y 
limosnas con nuestros hermanos.

Vamos a tener muchos momentos de 
encuentros: el Triduo a Jesús de la Pie-
dad y el Pregón de Exaltación a María 
Santísima de la Estrella, ensayos de 
costaleros y demás actos y cultos para 
nuestra Junta de Gobierno actual. Yo in-
tentaré participar en lo que pueda, por 
mi edad y mis limitaciones humanas; 
pero sabed que este Curilla Cofrade, 
cada día, desde el Seminario en la Resi-
dencia de Sacerdotes Mayores, rezo por 
vosotros cada día.

Os llevo en el corazón y lo mismo a 
nuestras benditas Madres Dominicas.

Atención a la Junta de Gobierno, que 
tiene que dar el ejemplo digno y que 

disfrutar de la compañía de cofrades, 
amigos y familiares que llenaron cada 
día este punto de encuentro, diversión 
y hermandad. Gracias a todos los que 
echaron una mano y ofrecieron su tiem-
po y saber para que nuestra vuelta a La 
Vestida fuera todo un éxito.

Al fin y al cabo, una hermandad es pre-
cisamente eso, la suma de esfuerzos en 
una vocación de servicio a los hermanos 
para vivir juntos, en fraternidad, nuestra 
fe. Así lo entendemos en la actual junta 
de gobierno y en todos y cada uno de 
los distintos grupos que forman parte 
de esta cofradía. Queremos que las 
puertas de nuestra Casa de Hermandad 
estén abiertas de par en par para que 
todo el que venga se sienta acogido. 
Y aprovecho para animaros a partici-
par de forma activa en el día a día de 
nuestra hermandad, exponiendo ideas, 
sugerencias y mejoras para seguir cons-
truyendo entre todos este vivo y bonito 
proyecto colectivo y cristiano.

Por eso es motivo de orgullo ver como 
nuestra Casa se llena de cofrades cada 
tarde de Cuaresma para preparar juntos 
los actos y cultos que están por venir. 
Pero también me gustaría que esa co-
laboración se extendiera al trabajo que 
desempeñan las distintas vocalías. Para 
crecer como cristianos y cofrades debe-
mos ampliar nuestra formación, porque 
cuanto más aprendes del Señor, más 
quieres saber. Y por supuesto, estamos 
llamados a ser fieles a su encuentro en la 
Eucaristía. Pero también es enriquece-
dor contribuir a las iniciativas de caridad 
que a lo largo de todo el año se van pro-
poniendo para atender a quienes más 
nos necesitan. La caridad no consiste en 
dar, sino en darse, ofrecer lo que somos y 
tenemos para hacer de nuestro entorno 
un lugar mejor. 

La Hermandad ofrece múltiples opcio-
nes para que cada cofrade encuentre 
su espacio. Prueba de ello son nuestras 
agrupaciones musicales, donde el amor 
a la música y a nuestros Sagrados Titula-
res ha logrado que un numeroso grupo 
de cofrades se citen con un instrumento 
para hacer oración con melodías cada 
vez más reconocidas dentro y fuera 
de nuestra ciudad. Algo similar ocurre 
con el Coro de la Hermandad, que ha 
cumplido una década conjugando vo-
ces y tonos que emocionan y rezan por 
partida doble. Y si la edad lo permite, 
los más jóvenes tienen en el Grupo Jo-
ven e Infantil el lugar donde comenzar 
su andadura cofrade en compañía de 
quienes pronto serán amigos para toda 
la vida. 

Exponía anteriormente el crecimiento 
patrimonial de la Hermandad, patente 
en proyectos como el del nuevo paso 
del Señor, pero por encima del aspecto 
material, lo más importante de este co-
lectivo es su crecimiento humano. Cada 
vez somos más quienes compartimos 
la devoción a Nuestro Padre Jesús de la 
Piedad y a María Santísima de la Estrella, 
quienes nos sentimos parte de la familia 
dominica que peregrina en esta ciudad 
de Jaén. Una gran familia que camina 
unida para predicar y dar testimonio 
de la Verdad. 

Tenemos por delante semanas de mu-
cho trabajo, de nervios y sentimientos a 
flor de piel. Un itinerario cuaresmal que 
queremos recorrer juntos, compartien-
do tareas y momentos especiales que 
quedarán guardados en ese cajón de la 
memoria que se va llenando de viven-
cias cofrades. Os aseguro que viviendo 
con intensidad esta Cuaresma se hará 
más llevadera la espera de ese Domingo 
de la Luz en el que todo empieza de 
nuevo. 
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sé que lo hace todo el año, así como 
hermanos de luz, costaleros, mantillas 
y servicios de paso.

Nuestra Hermandad Dominica va 
creciendo no solo en número, sino en 
testimonio de Fe y Caridad, Esperanza 
para ser Luz y Estrella en nuestra ben-
dita ciudad del Santo Reino de Jaén. 
Tal y como reza nuestro lema, que es el 
mismo de Santo Domingo de Guzmán: 
“Camina y Predica”.

Al Grupo Joven y Vocalías, a seguir tra-
bajando por el Evangelio.

Os deseo, y rezo, por una buena Cuares-
ma con buen tiempo y un Domingo de 
Ramos bueno, y que nos veamos y nos 
podamos felicitar la Pascua en persona.

Si Dios quiere, nos iremos viendo en 
este tiempo.

Un abrazo fraternal y bendiciones a vo-
sotros y vuestros seres queridos.

Benditos y benditas seáis; y rezad tam-
bién un poquito por mí.

Hasta pronto. Queridos hermanos Cofrades: El año litúrgico nos adentra en 
la vivencia de la Cuaresma y Semana Santa. Paso a paso nos 
lleva de la mano a vivir  y revivir los misterios de Cristo, con sus 
distintas fiestas, memorias y solemnidades para desembocar 
en la gran celebración del gran  Triduo Pascual.

Al inicio de la Cuaresma las Hermandades y cofradías se ponen 
a trabajar duro en la preparación de sus enseres procesionales, 
ensayos de costaleros y ensayos musicales. Se encargan las flo-
res que adornarán los tronos y que cada año son “una sorpresa” 
que deleitará a los que en el día de la procesión contemplen, a 
pie de paso, los exornos florales, las luces en su candelería, que 
romperán la oscuridad  de nuestras noches y serán una procla-
mación de Cristo, luz del mundo que vence toda tiniebla; que 
harán cortejo a María, Estrella que es luz porque nos dio la LUZ, 
CRISTO nuestro SEÑOR. No podemos olvidar el incienso, que al 
quemarse va llenando de perfume nuestras calles y ciudades, 
dejando un rastro inconfundible a Semana Santa y nos recuerda 

REFLEXIÓN 
A NUESTROS 

COFRADES
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Estimados hermanos de la muy querida Hermandad Piedad y 
Estrella, me pongo en contacto por primera vez con vosotros 
como Presidente de la Cofradía del Rosario de Jaén, puesto que 
en noviembre de 2025 se celebraron elecciones para la renova-
ción de cargos directivos. 

Durante 25 años ha estado al frente de la misma, como Presiden-
te, nuestro hermano José Castro Cañada que ha llevado a esta 
cofradía a ser un referente en las cofradías de Gloria de la ciudad 
de Jaén. Agradezco de todo corazón todo su trabajo y esfuerzo 
durante tanto tiempo y me siento muy honrado de haber sido 
su sucesor al frente de esta mi muy querida cofradía que hace 
tanto tiempo refundamos. 

Quiero aprovechar esta ocasión para felicitar a nuestro hermano 
en el Rosario, Juan Luis Plaza por su designación como Hermano 
Mayor de la Estrella y desearle a él y a su Junta de Gobierno que 
la nueva etapa que comenzaron hace prácticamente un año se 
vea repleta de proyectos conseguidos, tanto materiales como 
espirituales.

Deseo que nuestras nuevas juntas directivas sean capaces de 
trabajar unidas en los años venideros, tanto o más como han 
trabajado y colaborado durante estos 25 años anteriores, para 
mayor Gloria de nuestros Titulares y para que la devoción al 
Rosario siga creciendo y dando tantos frutos espirituales como 
la Santísima Virgen prometió a todos los que rezan el Rosario.

que , como decía S. Pablo, “los cristianos 
debemos ser el buen olor de Cristo” .

Los  hermanos de luz, con sus túnicas 
moradas o blancas y azules, sean del 
Cristo o de la Virgen, portando sus cirios 
llenan el cortejo procesional de simbo-
logía, de belleza, son signos  tangibles, 
vivos, que nos transportan a lo intangi-
ble, a lo que va más allá del signo y nos 
adentran en la vivencia de los Misterios, 
de la devoción. Porque en definitiva, 
cada Hermandad tiene su propia forma 
de expresarse, de ser, de decirse. 

Las monjas desde su clausura, que día 
a día, son guardianas de los Titulares en 
su capilla, también son signo, cada cual 
lo interpretará a su manera… pero son 
signo vivo y oferente.

Música, flores rojas, blancas, moradas, 
calas, claveles, orquídeas, rosas, claveles, 
margaritas….,que nos simbolizan la hu-
mildad, la Pureza, la penitencia, la cari-
dad, la sangre, etc. candelabros con sus 
velas rizadas o lisas, con sus escudos de 
hermandad, que se van gastando como 
ofrenda de vida a los pies del Cristo o de 
la Virgen, que simbolizan la luz recibida 
y en la que nos hemos de transformar.  
Las túnicas, también nos expresan, son 
una forma de ver y entender la Semana 
Santa propia de cada Hermandad, traje 
común que iguala a todos los herma-
nos y bajo sus caperuces van pasando 
historias de gozo, dolor, enfermedad, 
alegría, esperanza, desde el anonimato 
son historias que el Domingo de Ramos  
marchan por las calles de Jaén.

Costaleros anónimos, que a costal, 
portan las Sagradas Imágenes con ilu-
sión, con promesas, deseando ser pies 
y hombros de su Cristo y de su Estrella 
para que por nuestras calles de Jaén, 
por nuestros barrios, derramen gracias 
a sus convecinos.

Todos los oficiales, desde el Hermano 
Mayor al Prioste o capataces, hasta el 
último nazareno tienen su sentido y 
mensaje. Intentan, con su buen hacer, 
ser predicación de ese Cristo humilde y 
manso de corazón, que azotado, flage-
lado, coronado de espinas, con clámide 
roja, inicia su Pasión redentora en este 
Domingo de Ramos. E intentan como 
María de la Estrella, Madre dolorosa, 
la Virgen del Mayor dolor, de todos los 
dolores porque ha hecho suyos los sufri-
mientos de la humanidad y los guarda 
junto a la palabra divina en su corazón, 
acompañar a su Hijo camino del Calva-
rio. Sus lágrimas brillan en la noche para 
que comprendamos que cada dolor 
tiene un sentido. No sufrimos para nada, 
cada sufrimiento nos hace crecer como 
humanos y como cristianos. 

Tronos, parihuelas, varales…..también 
evocan y  comunican. No es mero barro-
quismo nacido en la época tridentina, 
es revivir aquí y ahora la espiritualidad 
del pueblo que se intenta expresar en 
los signos efímeros, para que éstos nos 
abran las puertas de lo intangible, lo 
eterno, de nuestra fe cristiana.

Y todo ello nos debe llevar al cambio, 
a la conversión interior, a ser ofrenda 
y testimonio cristiano, a cambiar de 
nuestras vidas todo lo que sea tiniebla y 
vivir como hijos de la luz, con humildad, 
caridad, misericordia. Cada elemento 
antes dicho nos remite a los pilares  
importantes de nuestra Semana Santa, 
de nuestra vida cristiana: la oración, la 
participación en los sacramentos, la 
penitencia, el ayuno de tantas cosas su-
perfluas, la limosna,  darnos a nosotros 
mismos a los demás, la caridad fraterna, 
con la ayuda de nuestro Cristo Jesús de 
la Piedad y María Stma. de la Estrella.

Que así sea.
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PIEDAD Y ESTRELLA

Antonio Molina Marchal
Presidente de CAUCE

SALUDA 
ASOCIACIÓN DE 
VECINOS CAUCE

Es un honor y una satisfacción personal 
dirigirme a la Cofradía de la Estrella de 
Jaén en nombre de la Asociación Veci-
nal CAUCE y hacerlo además a través 
de vuestro boletín, un espacio de en-
cuentro y comunicación que refleja con 
fidelidad una tradición profundamente 
arraigada en la vida social, cultural y 
humana de nuestros barrios.

Vuestra publicación no solo informa 
y une a hermanos y devotos, sino que 
también mantiene viva una memoria 
colectiva que forma parte inseparable 
de la identidad de nuestra ciudad y de 
su gente.

La Cofradía de la Estrella no representa 
únicamente la devoción y el valioso 
patrimonio religioso de Jaén, sino que 
encarna, de manera ejemplar, una serie 
de valores compartidos que trascienden 
lo estrictamente confesional, como la 
solidaridad, el compromiso colectivo, 
la entrega desinteresada y el cuidado 
de la comunidad. Estos principios, que 
se hacen visibles en vuestro trabajo 
constante a lo largo de todo el año, son 
también los que inspiran y dan sentido 
a la labor diaria del movimiento vecinal, 
centrada en la mejora de la convivencia, 
la participación ciudadana y la defensa 
del interés común.

Desde la Asociación Vecinal CAUCE 
queremos expresar nuestro más sin-
cero reconocimiento a la dedicación 
y el esfuerzo que realizáis, tanto en la 

conservación de vuestras tradiciones 
como en vuestra implicación social. Al 
mismo tiempo, reafirmamos nuestra 
plena voluntad de colaboración, diálogo 
y convivencia, convencidos de que aso-
ciaciones vecinales y cofradías, cada una 
desde su propio ámbito de actuación, 
desempeñan un papel fundamental 
en la construcción de una ciudad más 
cohesionada, solidaria y participativa, 
orgullosa de sus raíces, de su historia y 
de las personas que la hacen posible.

Por último, pero no menos importante, 
queremos acordarnos de las queridas 
Madres Dominicas de nuestro barrio de 
la Alcantarilla:

Deseamos hacerles llegar nuestro más 
sincero afecto y agradecimiento por su 
constante presencia, cercanía y dedica-
ción a nuestro barrio, nuestros vecinos y 
a la vida de la Hermandad de la Estrella. 
Su testimonio y apoyo son un ejemplo 
que fortalece la fe y la convivencia entre 
todos nosotros.

Desde la Asociación de Vecinos Cauce, 
nos ponemos a su entera disposición 
para cuanto puedan necesitar, con el 
deseo de seguir caminando juntos y 
colaborando fraternalmente en todo 
aquello que contribuya al bien común.

Sin más, recibid un afectuoso saludo y 
nuestros mejores deseos para el presen-
te y el futuro.

Los seis últimos hermanos mayores 
que han dirigido a la Hermandad de 
la Estrella son cofrades del Rosario, así 
como una parte muy importante de los 
cofrades del Rosario también lo son de 
la Estrella. Esto claramente muestra la 
gran vinculación existente entre las dos 
cofradías y la Comunidad de RR.MM 
Dominicas, que llevan en su seno al 
Rosario. Compartimos iglesia, oraciones 
y devociones y creemos que el rezo del 
Rosario es la oración que más agrada 
a nuestra Madre, la llamemos Estrella 
o Rosario.

Por todo ello, como cofrade de la Es-
trella, como devoto de la Virgen del 
Rosario, como cristiano que reza el ro-
sario como una forma de llegar a Dios 
a través de María, te pido que te hagas 
cofrade de esta Cofradía del Rosario, 
para que todos juntos hagamos más 
fuerte la suplica a Dios cuando recemos 
esta oración predilecta de la Virgen y 
así consigamos las grandes prerrogati-
vas que el pertenecer a la Cofradía del 
Rosario concede.

Aprovecho estas líneas para decir a to-
dos los hermanos de la Estrella que las 
puertas de la Cofradía del Rosario están 
abiertas para que, tras la Pascua, disfru-
temos el tiempo de las Glorias de María 
y que participemos juntos el próximo 
mes de octubre, mes del Rosario, de los 
cultos que en su honor se celebrarán. 

Le pido a la Virgen del Rosario que la 
Cuaresma que se abre ante nosotros 
sirva para afianzar nuestros cimientos 
cristianos y que el próximo Domingo de 
Ramos podamos realizar juntos nuestra 
manifestación pública de fe ante Jaén, 
con el Rosario en las manos y la oración 
en los labios, bajo la dulce mirada de 
María Santísima de la Estrella.

Recibid mi más sincero y fraternal abra-
zo en Jesús y María.

Viva María, 
Viva el Rosario, 
Viva Sto. Domingo 
que lo ha fundado.
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• SERVICIO DE HOSTELERIA

• REPARTO A FRUTERÍAS

• TODO TIPO DE FRUTAS

 EXÓTICAS Y TROPICALES

Mercado de Mayoristas, Pto. 10
www.frutassanchezmora.com

frusamo@gmail.com
Telf. y Fax Mercado: 953 28 01 27

Telf. Nave: 953 28 16 69

CULTOS Y 
ESPIRITUALIDAD

VOCALÍA

El año cofrade en la Hermandad de la 
Estrella no comienza con un calendario, 
comienza con un suspiro. Comienza cada 8 
de septiembre, cuando volvemos a mirarla 
a Ella y entendemos que todo tiene sentido 
porque tenemos Madre. María Santísima de 
la Estrella abre nuestro año como se abren 
los caminos: con luz. Y ante su altar apren-
demos que el culto no es costumbre, sino 
agradecimiento; no es rutina, sino amor que 
se renueva.

“Dichosa tú que has creído” (Lc 1,45).
Y creemos, Madre, porque Tú nos enseñaste a 
hacerlo sin ruido.

Desde ese primer latido, la Hermandad ca-
mina. Llega noviembre y con él el Triduo en 
honor a María Santísima de la Estrella, tres 
días en los que el templo se vuelve hogar 
y el silencio se vuelve oración. Son días de 
recogimiento, de miradas largas, de cora-
zones que se dejan tocar. Ahí se fragua la 
espiritualidad de una Hermandad que reza 
unida, que llora unida, que aprende a confiar 
unida. Ahí se entiende que la Virgen no solo 
preside, acompaña. Y sin darnos cuenta, el 
tiempo nos conduce a la Cuaresma, ese de-
sierto bendito donde la fe se pone a prueba y 
se fortalece. En mitad de ella, como un golpe 
al alma, llega el Triduo a Nuestro Padre Jesús 
de la Piedad. Cristo vuelve a ser presentado 

Un año entero arrodillados: 
cuando el culto sostiene la fe.
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LA IMPORTANCIA 
DE LA FORMACIÓN

Como en cada parte de nuestra vida, 
la formación y la educación son esen-
ciales, permitiéndonos crecer como 
personas, madurando en nuestros 
valores y adquiriendo las herramientas 
necesarias para afrontar nuevos retos 
que nos permiten evolucionar y dar 
sentido a nuestras decisiones.

En el ámbito cristiano, la formación ad-
quiere una dimensión mucho más pro-
funda, ayudándonos a conocer mejor a 
Cristo y a vivir conforme a su mensaje 
con coherencia y compromiso.

La vocalía de formación trabaja para 
ofrecer a los hermanos un espacio de 
reflexión y aprendizaje que les ayude 
a encontrar el sentido de nuestra fe, 
entendiendo la formación como el 
fundamento de nuestra vida cristiana 
y del espíritu de Hermandad.

Como auténticos testigos del amor 
de Dios, es muy importante encontrar 
espacios de aprendizaje, reflexión y re-
fugio, entendiendo el verdadero funda-
mento de todo, creciendo interiormente 

y fortaleciendo una fe viva, consciente 
y comprometida, por lo que debe en-
tenderse únicamente como un proceso 
continuo que acompaña al cristiano a lo 
largo de toda su vida, ya que a través de 
ella, se fomenta una fe madura, capaz 
de ver el mundo actual, respondiendo 
sus inquietudes y manteniéndose firme 
ante las dificultades y desafíos que se 
presentan en el camino.

Asimismo, la formación nos invita a vivir 
una fe encarnada en la realidad cotidia-
na, llevándonos a traducir lo aprendido 
en actitudes concretas de servicio, cari-
dad y entrega a los demás, transforman-
do el testimonio y la reflexión en acción 
que fortalece la vivencia comunitaria y 
el compromiso con la Iglesia.

La Hermandad, como espacio de en-
cuentro y comunión, encuentra en la 
formación un pilar fundamental para 
consolidar la unión entre los hermanos, 
compartiendo experiencias, profun-
dizando juntos la Palabra de Dios y 
creciendo espiritualmente en comu-
nidad, nos ayuda a caminar unidos, 

al Pueblo. Sus manos atadas, su mirada 
serena, el amor intacto.

“Este es el Hombre” (Jn 19,5).

Y ante Él no hacen falta palabras. Solo 
quedarse. Solo mirarlo. Solo dejar que 
nos mire.

Tras el Triduo, casi sin tiempo para 
recomponernos, la Hermandad vive 
uno de los momentos más íntimos y 
verdaderos del año: el Devoto Besama-
nos a María Santísima de la Estrella y 
el Besapié a Nuestro Padre Jesús de la 
Piedad. Ahí no hay cargos ni medallas, 
solo hermanos. Manos que buscan con-
suelo, labios que rozan la fe, promesas 
que no se dicen en voz alta. Es el culto 
hecho piel, es la catequesis más sincera: 
tocar para creer.

Y entonces llega el día grande. El día 
más soñado de los 365 del calendario.

El Domingo de Ramos.

Un cofrade vive todo el año para este 
día. Para glorificar su fe en la calle como 
la ha rezado de rodillas en el templo. 
Nuestra estación de penitencia no es un 
desfile, es una oración en movimiento. 
La calle se convierte en altar, el paso 
en Evangelio vivo, y cada hermano en 
testigo público de Cristo.

“Tomó la cruz y lo siguió” (Lc 9,23).

Y nosotros seguimos, porque creemos, 
porque amamos, porque esta Herman-
dad es parte de nuestra vida.

El año continúa con pequeñas grandes 
cosas, misas de primeros de mes, la 
Candelaria, el Rosario en octubre, las 
Cruces de Mayo para los más pequeños, 
que son semillas de fe sembradas con 
sencillez. Pinceladas necesarias que 

mantienen viva la llama, especialmente 
en los niños, que son el futuro y el pre-
sente de nuestra Hermandad. Y el ciclo 
se cierra donde todo vuelve a cobrar 
sentido: en el Domingo de la Santísima 
Trinidad, con la festividad de Nuestro 
Padre Jesús de la Piedad. Ahí compren-
demos que todo lo vivido desemboca 
en Él. Que la Piedad no es debilidad, 
sino misericordia infinita. Que Cristo 
sigue perdonando, sigue esperando, 
sigue amando.

“Padre, perdónalos” (Lc 23,34).

Y ese perdón nos sostiene todo el año.

Hoy escribo estas líneas desde la res-
ponsabilidad grande, inmensa, de ser 
vocal de culto y espiritualidad. Cons-
ciente de que el culto hay que cuidarlo 
dentro del templo, pero también fuera, 
haciendo de cada celebración una ca-
tequesis pública de fe. Mi mayor satis-
facción no es que todo salga perfecto, 
sino que cada hermano se vaya a casa 
con el corazón lleno, con la emoción 
intacta, con la certeza de que esta Her-
mandad es su refugio. Porque cuando 
un hermano siente que su Hermandad 
es su segunda familia, entonces el culto 
ha cumplido su misión.

Que Santo Domingo de Guzmán nos 
enseñe a vivir lo que predicamos. Que 
Nuestra Señora del Rosario nos man-
tenga firmes en la oración. Que María 
Santísima de la Estrella siga guiando 
nuestro caminar. Y que Nuestro Padre 
Jesús de la Piedad nos conceda un co-
razón humilde y fiel.

Porque mientras haya una Hermandad 
que rece unida, mientras haya un her-
mano que se emocione ante su Cristo 
o su Madre, mientras haya fe vivida con 
verdad…el culto seguirá siendo el alma 
de nuestra Hermandad.
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fortaleciendo los lazos fraternos y el 
sentido de pertenencia. Una fe bien for-
mada nos ayuda a ser mejores personas, 
mejores cristianos y mejores testigos del 
amor de Dios.

Que el Señor de la Piedad y la Virgen 
de la Estrella nos guíen siempre en 
este camino de formación continua y 
crecimiento compartido.
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CARIDAD Y 
CONVIVENCIA

VOCALÍA

La Vocalía de Caridad de nuestra 
Hermandad continúa siendo uno de 
los pilares fundamentales de nuestro 
compromiso cristiano, llevando a la 
práctica el mandamiento del amor 
al prójimo a lo largo de todo el año. 
Entre sus acciones más destacadas se 
encuentra la tradicional entrega del 
roscón de Reyes a las monjas, junto con 
la cesta de Navidad, un gesto sencillo 
pero cargado de cercanía y fraternidad.

Asimismo, cabe resaltar el exitoso 
concierto benéfico celebrado, cuyos 
beneficios fueron destinados tanto a la 
Asociación Asperger de Jaén como a 
la bolsa de caridad de la Hermandad, 
permitiendo así ampliar nuestra ayuda 
a quienes más lo necesitan. A estas 
iniciativas se suma la cena benéfica 
organizada en el mes de septiembre, 
que contó con una gran participación 

y supuso un importante respaldo para 
la labor asistencial que desarrolla la 
Hermandad durante todo el año.

Durante el mes de junio se llevó a 
cabo una importante recogida de 
alimentos, demostrando una vez más 
la generosidad de hermanos y devotos. 
De igual modo, con motivo de la 
salida extraordinaria de la Esperanza 
de Triana por el Año Jubilar de la 
Esperanza, la Hermandad reforzó su 
compromiso solidario, realizando una 
excursión a Sevilla, poniendo la caridad 
en el centro de este acontecimiento 
tan especial. Todo ello culmina con el 
reparto de las cestas de Navidad a las 
familias necesitadas, una labor discreta 
pero profundamente evangélica, que 
refleja el verdadero sentido de nuestra 
Hermandad: ser luz y consuelo para 
quienes atraviesan momentos de 
dificultad.
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MANIFESTACIONES 
PÚBLICAS

VOCALÍA

Testimonio de Fe
Desde la Vocalía de Manifestaciones 
Públicas aprovechamos estas líneas 
para poner en conocimiento de todos 
nuestros hermanos de dos grandes 
novedades de cara al próximo Domingo 
de Ramos.

Como bien es sabido por todos, y así 
se ha tratado en las últimas asambleas 
de hermanos, la cofradía adquirió un 
nuevo local en nuestro barrio que se 
ha estado acondicionando durante los 
últimos meses. Entre otras finalidades, 
se encuentra el almacenamiento de 
las túnicas de nuestros hermanos na-
zarenos y desde el cual se procederá al 
reparto de las mismas y la inscripción 
para poder participar en la Estación de 
Penitencia. De este modo conseguimos 
descongestionar la Casa de Hermandad 
que se encuentra con los preparativos 
de cultos y los pasos procesionales y, al 
mismo tiempo, evitamos el riesgo que 
conlleva subir y bajar las escaleras con 
las túnicas. El reparto de las papeletas 
de sitio sí se hará como de costumbre 
el Domingo de Pasión en la Casa de 
Hermandad.

La otra gran novedad la veremos en 
nuestro recorrido procesional que ha 
sido levemente modificado en el regre-
so. Una vez finalizado el recorrido oficial 
continuaremos por calle Campanas, 
Plaza Santa María y Carrera de Jesús 

para continuar por Julio Ángel como 
en años anteriores. Esta modificación la 
realizamos para evitar sufrir los grandes 
parones que sufría el cortejo de María 
Stma. de la Estrella en itinerario oficial 
provocado por la estrechez y revirás 
de calle Almenas. Así conseguimos 
un discurrir más fluido por el bien de 
todos. Además se añade el estado 
bastante deteriorado del suelo de calle 
Almenas con el consiguiente daño que 
esto provocaba a nuestras cuadrillas de 
costaleros.

Además de todo esto que os comen-
tamos, aprovechamos la ocasión para 
recordaros que podéis seguir los perfiles 
que nuestra Hermandad dispone tanto 
en redes sociales como en el canal de 
difusión de Whatsapp y así poder estar 
siempre informados de todo lo referen-
te a vuestra hermandad.

Por último os animamos a todos los her-
manos a participar de forma activa en 
las otras dos manifestaciones públicas 
de fe que nuestra corporación realiza 
por las calles. Nos referimos tanto al 
Vía Crucis con Ntro. Padre Jesús de la 
Piedad el Jueves de Pasión como el 
Rosario Vespertino con María Stma. de 
la Estrella en mayo. Cristo y María os 
esperan para rezar juntos por las calles 
de nuestro barrio.

Tel. 673 132 517
Carretera de Otíñar, 13

NUEVA TIENDA: 
C . Millán de Priego, 28 · JAEN

Móvil
whatsapp 625 538 842

Teresa Martínez Muñoz

C/. Obispo González, 2

23002 JAÉN

953 234 915
ebanoenmarca
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JUVENTUD
VOCALÍA

Ser joven en la estrella no es esperar al 
Domingo de Ramos, es saber que nues-
tra verdadera estación de penitencia no 
dura horas, sino que se construye día a 
día en nuestra casa de hermandad, en 
nuestra iglesia, entre risas de amigos 
que ya son familia y bajo la mirada de 
quienes nos trajeron hasta aquí, el Señor 
de la Piedad y su bendita Madre de la 
Estrella.

Un grupo que, sin duda alguna, es el 
latido más puro de nuestra hermandad, 
no somos el futuro que está por llegar, 
somos el presente que ya trabaja, el 
que sueña con la llegada de una nueva 
primavera y el que se desvive por ver a 

su Estrella brillar en cada rincón de Jaén. 
Ese latido del que os hablo no se detiene 
nunca, está en cada convivencia donde 
una simple charla es el plan perfecto 
para desconectar de la rutina, se nota en 
cada uno de los talleres realizados con el 
grupo infantil en los que al ver la sonrisa 
de los más pequeños de la casa sabes 
que todo ha merecido la pena. Pero, 
sobre todo, ese latido se hace más fuerte 
en la acción, en cada triduo, en cada 
reunión, lo hemos visto recientemente 
en nuestra tradicional ruta de belenes 
donde niños y adultos disfrutamos jun-
tos enseñando que la hermandad es, 
ante todo, una gran familia.

“Camina y predica”
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Un año especial
Familia Pedrajas-Castro

Queridos Hermanos en Cristo:

El pasado 2025 vivimos un año especial, 
pues conmemorábamos que hacía una 
década un grupo de cofrades, aficio-
nados de la música y unidos por la fe 
se unían con un sueño: elevar nuestras 
voces para honrar a Nuestro Padre Jesús 
de la Piedad y María Santísima de la 
Estrella. Y lo celebramos mirando atrás 
con el corazón lleno de gratitud.

Estos diez años han sido un tapiz de 
momentos inolvidables, tejidos con la 
pasión, el esfuerzo y el amor de cada 
uno de todos nosotros.

Un coro que crece con la Fe.

Recuerdo los primeros ensayos, en los 
que estábamos nerviosos porque no sa-
bíamos como iba a salir. De hecho en los 
principios de este nuestro coro, llevaba 
a los ensayos a mi hijo Daniel, que era 

un bebé entonces, y cuando la canción 
no salía bien lloraba, y se nos quedaba 
a todos un sabor agridulce, aunque con 
esfuerzo y perseverancia las cosas salían 
mejor y buena cuenta de ello era que 
Daniel sonreía y aplaudía o se dormía 
con una sonrisa. Desde entonces, hemos 
crecido no sólo como coro, sino como 
familia, de hecho mi pequeño bebé 
que al principio ni hablaba, hoy en día 
nos acompaña con su voz e incluso va 
haciendo ya algún solo que a mi en 
particular me saca alguna lagrimilla. 
Verlo crecer en el coro, aprendiendo 
no solo a cantar, sino a vivir la música 
con pasión, ha sido un regalo. Durante 
estos años hemos compartido alegrías, 
superado desafíos y, sobre todo, hemos 
cantado con el alma.

Entre los momentos que nos han 
marcado están nuestros primeros vi-
llancicos a nuestras monjitas, con esos 
nervios de la primera vez, o aquellas 

Sin embargo, nada de esta energía sería 
posible sin mirar atrás con gratitud y 
con la responsabilidad de quienes sabe-
mos que caminamos sobre lo que tanto 
costó construir. A quienes nos precedie-
ron les debemos la solidez de esta gran 
familia en la que se ha convertido el 
grupo joven, ellos fueron los guardianes 

de la ilusión cuando el camino se hacía 
cuesta arriba. Nos enseñaron que el gru-
po joven es el motor que mantiene viva 
la llama de la hermandad. Su legado es 
nuestra base, y su ejemplo, el espejo en 
el que mirarnos para seguir creciendo 
sin perder nuestra esencia.
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veces que cantábamos en las Residen-
cias e intentábamos alegrar y animar las 
fiestas a los abuelitos. Las exposiciones 
de pasos de nuestros queridos titulares, 
en los que entre tanta gente y los ner-
vios entonamos la llegada de Nuestro 
Domingo de Ramos y nuestra Estrella 
de ojos Negros. Aquellas colaboraciones 
en Triduos o celebraciones de Herman-
dades hermanas que han querido que 
los acompañemos en momentos tan 
especiales para ellos.

Y por supuesto la Fiesta de Nuestros 
Titulares y sus Triduos en los que sin 
duda alguna ponemos todo el corazón 
y rezamos como mejor sabemos. En 
ellos hemos vivido momentos muy 
especiales, en los que los sentimientos 

afloran, sin tuviera que mencionar al-
guno sin duda sería uno del Triduo de 
Nuestro Cristo, en el que después de 
la comunión las luces se apagaron y 
con ese recogimiento entonamos “En 
tu Presencia”, que como bien dice nos 
ponemos delante de él y su mirada nos 
envuelve y solo le podemos decir que 
lo amamos.

Y como no la misa de celebración de 
nuestro décimo aniversario, en la que 
estuvimos acompañados y arropados 
por nuestra junta y algunos cofrades, 
una misa muy emotiva y en la que al 
final todo el mundo participo y nos 
acompañó cantando Nuestros Villan-
cicos.

Me gustaría recordar a todos aquellos 
que han pasado por nuestro coro y deja-
ron huella, en especial a nuestro querido 
Antonio, que por circunstancias perso-
nales se ha tenido que tomar un tiempo, 
pero sin duda está con nosotros en cada 
acorde de guitarra, en cada golpe de 
cajón y en cada uno de nuestros cantos.

A los nuevos miembros que se han 
unido recientemente: ¡bienvenidos a 
esta aventura!

A los que siguen desde el principio ¡gra-
cias por creer en este proyecto! Y a todos 
los niños del coro que son el futuro de 
nuestra Estrella.

Que sigamos muchos años más de 
armonía, amor y, sobre todo, cantando 
con Fe a Piedad y Estrella.
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Mari Carmen
POLLERÍA

Elaboración de Salchichas, 
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pollo y pavo.

Elaboración casera
de productos de pollo

Mercado S. Francisco, Sector 1º
Puestos 9 y 10
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A.M. NTRO. PADRE JESÚS DE LA PIEDAD 
EN SU PRESENTACIÓN AL PUEBLO

Raúl 
Ordóñez Rus 

y 
José Manuel 

Gómez 
Fernández

Queridos cofrades

Un año más, me dispongo frente al 
ordenador para, a través del boletín de 
nuestra hermandad, detallarles todo lo 
que acontece sobre nuestra agrupación 
musical.

2025 ha sido, musicalmente hablando, 
el año de explosión de nuestra banda. 
Así se puede constatar tras las múltiples 
actuaciones celebradas y que dan buena 
fe de que nuestra música traspasa las 
fronteras de nuestra tierra.

El para nosotros ya tradicional concierto 
benéfico de nuestra hermandad junto a 
nuestros padrinos de Pasión de Linares, 
dio el pistoletazo de salida a una serie de 
actuaciones que han marcado nuestro 
año de una manera muy significativa.

Durante el certamen, pudimos estrenar 
una de las composiciones que se han 
convertido, y que seguro serán en 
el futuro, en un incono de nuestra 
banda, como es “¡Vedlo Aquí!”. Una obra 
compuesta por el ubetense Cristóbal 
López Gándara y que llega a nuestra 
formación como un hermoso regalo de 
la cuadrilla de costaleros del Señor de la 
Piedad a su Hermandad.

También estrenamos en este mismo 
acto, “El Galeon del Dulce Nombre”, obra 
de uno de nuestros directores musicales, 
José Manuel Sánchez Molero y que ha 
dado mucho que hablar en el panorama 
andaluz cofrade debido a su fuerza y 
contundencia a la hora de transmitir 
emociones. Nuestro querido Sánchez 
Molero nunca defrauda.
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Campillos, y más concretamente el 
certamen de bandas organizado por la 
hermandad del Dulcenombre, fue sede 
de otra de nuestras paradas en uno de 
esos carteles en los que no hace falta 
motivación, pues pudimos compartir 
escenario con la Banda de Cornetas y 
Tambores de las Cigarreras.

Para nosotros ponernos el uniforme 
y representar a nuestra hermandad 
ya es motivo de orgullo, pero si a eso 
le añadimos que el pasado mes de 

febrero pudimos hacerlo en un lugar 
tan emblemático como el parque de 
María Luisa en Sevilla y en el concierto 
organizado por la Hermandad de la Paz 
de la capital andaluza, nos enorgullece 
aún más. Compartimos escenario 
con los compañeros de Lágrimas de 
San Fernando, Sentencia de Jerez, 
Redención, Los Gitanos y Encarnación 

de Sevilla, Pasión de Linares siendo un 
verdadero espectáculo del que pudimos 
disfrutar.

Como no podía ser de otra manera, 
pusimos música al Pregón de Exaltación 
a María Stma. de la Estrella, realizando 
la entrega del Galardón Fortunato Salas 
Couto a nuestro compañero Iván Aguilar 
Cano en este caso.

El Sábado de Vísperas, nuestra banda se 
desplazó hasta el malagueño barrio de 
Huelin para ser partícipe de la histórica 
primera salida del Nazareno de la Salud. 
Allí, pudimos comprobar el calor y el 
fervor de su gente hacia una imagen que 
ha calado muy hondo en el corazón de 
sus vecinos.

El Sábado de Pasión amanecía con 
nubes que finalmente no descargaron 
sus propósitos y el Señor de la Humildad 
de San José de la Rinconada, pudo 
realizar su recorrido sin incidencias al 
amparo de nuestra música.

Nuestro Domingo de Ramos fue…. 
Espectacular. Decir que para nosotros 
la estación de penitencia de nuestra 
hermandad es una más, sería mentir. 
Disfrutamos de cada compás de nuestro 
pasacalles, de cada mirada que se clava 
en la plaza, de cada rincón del barrio, 
de cada marcha que interpretamos, de 
cada levantá que mandan los capataces, 
de cada chicotá de nuestros hermanos 
costaleros, de cada revirá, de cada hora, 
de cada minuto…. Para nosotros, ser la 
música de Dios en nuestra tierra y en 
nuestra cofradía, es la manera de vivir 
nuestro Domingo de Ramos, incluso de 
ver la vida pasar año tras año.

Debemos también hacer mención, 
aunque de manera negativa, a la lluvia 
que hizo acto de presencia en la jornada 
de Martes Santo y que deslució el cortejo 

de la Hermandad de la Clemencia 
durante nuestro acompañamiento 
musical a Jesús de la Caída.

Afortunadamente, la lluvia del día 
anterior no impidió que pudiéramos 
estrenarnos el Miércoles Santo tras el 
paso del Dulcenombre de Campillos, 
una hermandad que apostó por nuestra 
música y con la que hemos creado unos 
vínculos de amistad que van más allá de 
un papel firmado en forma de contrato.

Mediada ya nuestra semana, el Jueves 
Santo, nos encomendamos al Señor 
del Gran Poder y a su bendita Madre, 
con la que son ya 3 años caminando y 
disfrutando junto a ellos. Pudimos vivir 
momentos muy especiales en la salida, 
con la interpretación de Padre Mío del 
Gran Poder enlazada con El Galeón del 
Dulce Nombre por primera vez.

El Viernes Santo nos deparó el tercer y 
último viaje de nuestra semana grande. 
Vélez-Málaga nos esperaba un año 
más para ser, por decimosegundo año 
consecutivo, el compás del caminar del 
Vigía veleño. Para nosotros es un orgullo 
volver año tras año y recibir el cariño de 
la cofradía y de todo su pueblo.

Concluía el Domingo de Resurrección 
de la manera más cruel posible. Tras 
varios minutos de deliberaciones y 
consultas meteorológicas para decidir 
sobre su salida, la Hermandad de la 
Resurrección tuvo a bien hacer su 
recorrido procesional. Pero justo antes de 
estar la cruz de guía en la calle, comenzó 
de nuevo a llover haciendo imposible su 
transitar por las calles de Jaén y teniendo 
que suspender definitivamente su 
estación de penitencia.

Tras unos días de merecido descanso, 
nos poníamos de nuevo frente a nuestros 

instrumentos para preparar las últimas 
actuaciones de la temporada (que no 
del año), y que serán las que darán 
paso a nuestras vacaciones de verano; 
la infraoctava del Corpus en Martos en 
el mes de mayo y el acompañamiento 
musical del cortejo de nuestra patrona, 
Nuestra Señora de la Capilla.

A la vuelta del verano, y con las pilas bien 
cargadas, comenzamos septiembre en 
Antequera acompañando un año más a 
la patrona de la ciudad, Santa Eufemia, 
en nuestro tradicional inicio de curso 
cofrade.

A finales del mismo mes, y por tercer año 
consecutivo, nos desplazábamos hasta 
la barriada del polígono de San Pablo de 
Sevilla para acompañar a Nuestro Padre 
Jesús de la Salud.

Octubre comenzó fuerte, ya que el 
viernes día 3, mientras que nuestra 
agrupación juvenil daba un concierto 
a las puertas de la Iglesia de la Merced 
como preludio a la procesión magna, 
nuestra agrupación adulta se desplazaba 
hasta Martos para acompañar a San 
Francisco de Asís. Terminada esta 
actuación, y con el uniforme aún puesto, 
realizábamos el trayecto desde Martos 
hasta nuestra ciudad para participar 
en un inolvidable pasacalles conjunto 
organizado por el Consejo de Bandas 
de Ciudad de Jaén y que culminó, a 
medianoche, en un concierto a los pies 
de nuestra Catedral, dejando para la 
posteridad las imágenes de una Plaza 
de Santa María abarrotada de gente 
disfrutando de la música cofrade de las 
bandas de su ciudad.

Noviembre nos hizo volver nuevamente 
a la ciudad de Sevilla para ser peregrinos 
en el Año Jubilar de la Esperanza 
junto a nuestra querida Hermandad 
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de Santa Eufemia de Antequera, a 
la que acompañamos con nuestra 
música en un pasacalles por el barrio de 
Triana llegando hasta la Capilla de los 
Marineros, donde tuvimos el privilegio de 
rezarle con nuestra música al Santísimo 
Cristo de las Tres Caídas y a su Madre, 
María Santísima de la Esperanza.

También en noviembre, participamos 
en el concierto en honor a Santa Cecilia 
organizado un año más por el Consejo 
de Bandas, con su correspondiente 
pasacalles previo que nos llevó desde 
la Plaza de Santa María, pasando por 
campanas y Bernabé Soriano, hasta la 
calle Roldán y Marín.

Para finalizar el año, cambiamos 
las tradicionales marchas cofrades 
por villancicos y temas populares 
de actualidad para dar un concierto 
navideño muy diferente a lo que estamos 
acostumbrados en la céntrica calle 
Navas de Tolosa. Disfrutamos muchísimo 
“sacando los pies del plato” con otro 
tipo de música e hicimos disfrutar a una 
ciudad de Jaén a la que nos faltará vida 
para agradecer el cariño que nos regala 
cada vez que actuamos en sus calles.

Este ha sido, grosso modo, el resumen 
de nuestro año 2025 que como han 
podido comprobar, ha estado repleto 
de actuaciones, viajes y vivencias que 
nos han permitido seguir creciendo en 
hermandad.
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Ctra. Puente de la Sierra, Km. 1,8 Jaén
Reservas 953 190 300 - 651 921 811
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La Hermandad 
Piedad y Estrella 

Agradece a 
Fotógrafos, colaboradores literarios 

y empresas publicitarias  
por su aportación y colaboración en esta publicación.
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ta
 a Juan 

Marín 
Rueda, 
XLII 
pregonero 
de la 
Estrella 
2026

“Quiero proclamar el amor a 
Jesús y a María”

Entrevista realizada por 
Juan Luis Plaza

Con solo 30 primaveras, Juan Marín 
Rueda será uno de los pregoneros más 
jóvenes en ocupar la tribuna de Exalta-
ción a María Santísima de la Estrella. Sin 
embargo, su compromiso cofrade, su 
formación cristiana y su amor a nuestra 
Madre del cielo, le han hecho merece-
dor de este nombramiento. 

Profesor de Religión, este graduado en 
Educación Primaria por la Universidad 
de Jaén es cofrade de nuestra herman-
dad desde 2015 donde llegó atraído por 
la Luz de María. Desde entonces, se faja y 
se calza el costal para ser, junto al resto 
de hermanos costaleros, los pies de la 
Estrella en su paseo vespertino del Do-
mingo de Ramos. En las trabajaderas de 
nuestro paso de palio, donde se disfruta 
y se sufre por igual, ha forjado amistades 
y ha visto cómo se ha fortalecido su de-
voción a la Reina y Protectora del barrio 
de las huertas. 

Hermano de cuna de la Hermandad 
de la Buena Muerte, nuestro pregonero 
también reconoce un profundo senti-
miento rociero. Precisamente, fue en la 
aldea almonteña donde recibió la noti-
cia de su designación como exaltador 

de la Estrella para esta Cuaresma. No 
obstante, no será la primera vez que 
tome la palabra en estas lides cofrades. 
En 2022 fue pregonero de la Juventud 
Cofrade de la ciudad de Jaén, una cita 
en la que ya demostró su sensibilidad 
y pasión por nuestras tradiciones. El 
próximo 1 de marzo, en el Teatro Dary-
melia, pondrá voz al sentimiento que 
compartimos los hermanos de Piedad 
y Estrella.

¿Cómo ha vivido estos meses de redac-
ción y elaboración del pregón de Exal-
tación a María Santísima de la Estrella?

Los he vivido y los estoy viviendo porque 
creo que hasta la misma mañana del 
pregón podría estar cambiando cosas. 
Ser pregonero es un proceso muy bo-
nito. Está el miedo inicial de aceptar la 
responsabilidad, los mensajes de cariño 
y de enhorabuena de la gente que te 
quiere cuando se anuncia la noticia, los 
primeros meses de reflexión pensando 
que vas a contar y lo más importante… 
ponerte a escribir y llevarlo a cabo. 
Ahora que queda poco, de lo que tengo 
ganas es de ver a mi gente sentada es-
cuchando lo que quiero decirles.
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Como profesor de Religión, cada día 
transmite el Evangelio a su alumnado, 
pero en su pregón, ¿qué mensaje le 
quiere trasladar al cofrade de la Her-
mandad Piedad y Estrella?

Quiero hacer con mi pregón lo que 
hago todos los días en clase: proclamar 
el amor a Jesús y a María, solo que en 
esta ocasión un teatro lleno de gente 
impone más que una clase de niños. 
Pero mi verdadera intención es que los 
cofrades de la Estrella salgan ese día con 
ganas de Domingo de Ramos.

¿Cómo es su Domingo de Ramos?

El día más bonito del año. Creo que lo 
más especial es vivirlo con gente a la 
que quieres, en mi caso sobre todo es 
con mis amigos. Nuestro Domingo de 
Ramos comienza siempre el Viernes de 
Dolores preparando nuestra petalá, el 
sábado juntos para la exposición de pa-
sos y el domingo desde bien temprano 
a la misa de palmas. Más que amigos, 
hermanos.

¿Por qué decidió igualar y formar par-
te de la cuadrilla de costaleros de la 
Estrella?

Tenía 19 años y al formar parte de la 
junta de gobierno de la Buena Muerte 
no podía ser andero en mi Hermandad. 
Así que, busqué nuevos puertos y como 
enamorado de los pasos de palio no 
tuve más remedio que elegir el de la 
Estrella, que era una Virgen que me 
gustaba desde pequeño y además era 
la hermandad de mi familia materna, 
de modo que hablé con mi tío Miguel 
Ángel Rueda y lo demás se cuenta solo…

¿Con qué momento se quedaría de 
la procesión penitencial de nuestra 
Hermandad?

Con la salida. Los nervios previos, entrar 
a la plaza vestido de costalero, oír como 
llega la banda, la Virgen preparada, el úl-
timo abrazo antes de que todo empiece, 
el coro, don Blas deseándonos suerte y 
la llamada del martillo.

Cada Miércoles Santo acompaña a 
Nuestra Señora de las Angustias en su 
servicio de paso. ¿Se confiesa una per-
sona mariana?

¡Hasta la médula! Creo que una de las 
cosas más bonitas que tenemos los cris-
tianos es la suerte de tener una segunda 
madre en la que poder apoyarse. Cristo 
es mi guía en la vida, pero no hay cosa 
que más me conmueva que la imagen 
de María, más si cabe de la manera tan 
particular que tenemos los cofrades de 
representarla y quererla. 

Las hermandades se han convertido 
en la puerta de entrada de muchos 
jóvenes a nuestra Iglesia, pero desde 
su experiencia personal, ¿cómo se les 
recibe una vez que entran? ¿Qué deben 
hacer las juntas de gobierno para que 
la fuerza de la juventud arraigue en el 
seno de las cofradías?

Creo que seguir por el camino que van. 
Las cofradías han demostrado saber 
acoger a todo tipo de jóvenes y estar 
al día de la realidad social. El mundo 
cofrade no cierra las puertas a nadie y, 
como dijo el Papa Francisco, aquí sí que 
“cabemos todos”.

La Semana Santa de Jaén está en cre-
cimiento cuantitativo y cualitativo, en 
buena parte, gracias al impulso de los 
jóvenes. ¿Existe un compromiso real 
de la juventud cofrade de vivir su fe 
en una hermandad o se queda su im-
plicación en los asuntos relacionados 
con el costal y las bandas?

Me dais donde duele. Creo que por lo 
general hay poca implicación real de 
vivir la fe. A los cofrades nos faltan misas. 
De nada sirve sacar cinco pasos si no 
sabes que el auténtico Jesús está en la 
Eucaristía. De lo contrario todo se queda 
en mero espectáculo.

¿Cómo deben trabajar las hermanda-
des con los jóvenes para que puedan 
asumir el relevo generacional al frente 
de las cofradías en los próximos años?

Haciéndolos sentir como en casa. 
Mostrando una hermandad cercana, 
accesible a cualquier ámbito del seno 
de la cofradía. No aferrarse a los cargos 
y abrir la mente. Con la experiencia de 
los veteranos y la frescura de los jóvenes.

Como profesor de Religión y salvando 
las distancias, ¿nos podría dar algunas 

claves para que la formación que 
programan las cofradías sea capaz de 
atraer a más cofrades?

No seré yo ejemplo de nada, pero 
supongo que el que se hace de una 
hermandad es porque le gusta este 
mundillo. Así que, combinar lo “cofrade” 
con lo espiritual. Parece una obviedad 
pero, como he dicho antes, a veces 
se olvida lo segundo. También puede 
ser interesante tratar temas de interés 
actual con enfoque cofrade, haciendo 
partícipe a todo el mundo.

Centrándome en los más jóvenes, la 
mejor catequesis es la que se hace en 
casa, así que si los padres del hoy no se 
ponen las pilas, lo tenemos complicado.
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David Morillas Pedrajas

Al alba nace un nuevo día en el Santo 
Reino,
el crepúsculo de la mañana 
se impregna en el azahar
llenando una vez más con Luz de sol 
a una ciudad que duerme nerviosa.

Tranquila mujer sultana, 
no desesperes, 
que ya vienen los hebreos por San 
Roque, 
y se alza el mejor de los telones 
para vivir el día más bonito del año 
entre palmas que emiten oraciones.

Ponte tus mejores galas, 
bella ciudad de luz,
que en tu barrio se hace larga la 
espera, 
mientras sueñan en una plazuela,
con el tintineo de unos rosarios 
cuando besan el varal.

Abre tus brazos de mujer,
que se revistan de morado los 
balcones
 y las flores sean testigos 
del despertar de un día
 que se despereza para verte 
entre los albores de las bambalinas.

Jaén ya te espera,
 Luz de nuestra ciudad, 
titilando en tu casa mientras avanzas 
hasta el dintel de la eternidad.

Déjame mirarte Estrella 
como mira el sol naciente al rocío de 
la azucena,
quien durmiera en tus pestañas 
que guardan lágrimas de pureza.
Dios de Piedad en tu mirada de paz,
Eterno poema de misericordia 
con la esencia de rezar.
Una historia verdadera de amor 

que vivimos en cada primavera,
Eres luz que pinta el sol 
hasta que en Almenas se muera.

Voz en el silencio, 
aurora en mi despertar,
Déjame mirarte como mira un hijo a 
su madre, 
con devoción y seguridad.
Torre de David, 
rosa de sabiduría y causa de mi 
alegría,
Déjame mirarte Estrella, 
que sólo así me siento en casa, 
donde mi vida cobra vida 
y se mantiene viva la esperanza.

Señora de un convento, 
guardiana de plegarias
Que son tan necesarias 
para aliviar mis pensamientos.

Estrella de mi vida,
 en el rocío de tus pestañas, 
me veo con mi familia.
Candela, ¡tírale besitos a la Virgen, 
mira que guapa está 
cuando le da el sol en las mejillas!

Por los escuderos, 
rezo un rosario 
en un azulejo donde me santiguo,
 inclino mi cabeza y miro tus manos, 
que nos muestran la luz inmortal 
del sagrado barrio de la Alcantarilla.
Déjame mirarte Estrella, 
que la luz de tus ojos me mire 
como sólo tú me miras.

Que contigo nacen los días, 
y el ciclo comienza un año más 
con lágrimas de alegría,
 dime quién se atrevería a describir 
esta felicidad.
Contigo nace la emoción 
que atraviesa el antifaz nazareno, 
el fervor de un barrio de adoquines
 donde rezan tus costaleros;

Contigo nacen las flores, 
que como 4 lágrimas 
recorren tus mejillas, 
¡Ay azucena de la Alcantarilla!
Nace la fe, nace el amor, 
nace la pasión y la gloria de la 
Resurrección.
Porque contigo nace la vida, 
nuestra madre de grandeza tan bella 
que de Jaén serás por siempre su 
Estrella.

Y desde aquí te pido, Madre,
entregues un mensaje para un Rey,
que engalanó su balcón durante años
y limpió tu mano tras cada beso,
cambiando su silla en la carrera 
por un trono a tu lado
que lo quiero, 
y puede estar orgulloso 
del legado que dejó
y de ver desde el palco del cielo
a su nieto el mayor
teniendo el privilegio de pregonar
a su Estrella, la madre de Dios.

Música para el Señor, 
que marca el son y es guía de mi 
cuadrilla, 
que con izquierdos, costeros y “te lo 
mandos” 
avanza siempre custodiado 
de quienes pasan cientos de noches 
de ensayo. 

Melodías de pasión plasmadas en el 
pentagrama, 
ángeles que desgranan corcheas y 
silencios, 
soñando con el comienzo 
de su semana en calle llana.

Benditos seáis por siempre, 
componentes de mi banda,
Siento ese pellizco 
que en mi interior se resguarda,
No cabe más dulzura, 
y yo pierdo la cordura,
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con un solo de trompeta, 
rezando con la música,
 No hay más privilegio 
que hacernos sentir vivos con ella,
Oído, que suena la Estrella.

Cada nota en el pentagrama, 
que en el domingo resuena y aclama
Al Señor de la Piedad paseando por su 
barrio,
con acordes clásicos, de los de antaño.

Suena una saeta 
que resquebraja el aliento, 
como un Lamento Gitano, 
navegando en el recuerdo.
Ya se escucha Sagrada Presentación, 
Un himno para contemplar 
al Hijo de Dios.

Costales y cornetas se abrazan 
por el amor del Dios de la Verdad, 
¡Vedlo aquí!
En el pretorio más sagrado 
de toda la cristiandad,
Jesús, ten Piedad.

Con tu amor que deja huella, 
La Voluntad del Padre sigue siendo 
continuar por el Caminar de una 
Estrella.
 Con Nuestra fe de legado para que 
siempre
De tu mano, 
los niños se acerquen a ti, Padre
para llegar hasta María, 
causa de añoranzas, nostalgia y 
alegrías. 
Abrázalos que son tuyos, 
y protégelos Bajo tu manto, Estrella
Que con inocencia y amor le rezan 
A mi madre del Cielo 
con su plegaria de pureza.

Y bajó la Luna a este suelo, 
para pisar la Alcantarilla,
Y llevarnos Hacia Ti, Estrella Gracia 
Divina, 

Para que, Siguiendo tu Luz, 
Nos mantengamos firmes 
en el sendero de nuestra vida. 

Estrella, madre de Dios, 
Estrella del Santo Reino, 
Estrella Reina y Madre 
de todos mis desvelos, 
Estrella de ojos negros
 que cumples sueños y anhelos,
Solo Tú, mi Estrella 
llenas de resplandor
 el firmamento jaenero.

Caridad, hoy te pregono, 
siempre alegre y agradecida, 
dándote a los demás 
sin esperar nada a cambio, 
un espejo sin medidas en el que 
mirarnos. 
Que labor más bonita 
y a la vez tan poco reconocida, 
pilar fundamental de nuestra cofradía.

Cultos, 
cuanto aprendí contigo, 
sobre todo que, 
para acercarnos un poquito más a 
Dios, 
sólo es necesario abrir de par en par 
nuestro corazón. 
Con la liturgia de la palabra,
 Él está presente, 
en el cuerpo y la sangre 
del que siempre vence.

Manifestaciones públicas, 
¡ay amiga! 
que buenos ratos hemos pasado 
juntos; 
reparto de enseres, 
entrega de túnicas, protocolos 
y esas conversaciones 
por el pinganillo el domingo de 
Ramos… 
“papá que vamos tarde, 
teníamos que estar ya pasando por 
San Ildefonso, 

y mira donde estamos”
“Lo sé, pero la Virgen se está 
despidiendo de su barrio,
Ahora nos apretamos” 

Luego estás tú, Formación, 
¿cómo conseguimos que se acerquen 
más a ti?
 Con lo bonita que tú eres, 
lo que enseñas
 inculcando los valores que tienes 
en esta sociedad que cada vez reniega 
más 
del cristianismo.

Y mis niños, mi favorita. Juventud. 
Ese motorcillo que se fragua 
en el seno de la hermandad, 
para vosotros va un capítulo más 
adelante,
 que considero muy especial.

Y hoy al mirar atrás,
he descubierto tu grandeza 
y tu humildad,
y quiero agradecerte 
que me hayas permitido
crecer en tus brazos 
y compartir contigo mis días,
nuestra alianza será eterna,
Gloria por siempre a ti, 
cofradía de la Estrella.

Estrella dominica, 
en los ojos de quien se recupera en la 
cama del hospital,
brillan tus pupilas,
tu luz se cuela tímida en los pasillos 
por cada rendija,
esos que escucharon las plegarias de 
salud más puras y sinceras
 de quienes ni sabían aún lo que te 
querían.

Sírvete de mis manos 
para que sean alivio y consuelo
¡qué suerte la mía de ser enfermero! 

Con la ciencia a tu lado auxilias a los 
enfermos,
Y nos fortaleces, nos sostienes, 
eres Luz para no perdernos.

Madre, sigue siendo por siempre mi 
compañera, 
no me sueltes,
apriétame fuerte como el que a su 
Rosario se aferra,
y recuerda de nuevo esa estampita 
gastada 
que también la llevo conmigo,
en el bolsillo del pijama 
para que sigas iluminando mis pies en 
el camino.
Santa María, Estrella de Dios,
como en un romance sin final,
en la salud y en la enfermedad.
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Seis palos horizontales
 firman el son de tu caminar 
cada Domingo de Ramos,
 pero no son palos cualquiera, 
son el sitio del trabajo de mis 
hermanos.

Los que marcan el norte en el compás 
de tu palio,
 bajo las trabajaderas 
que crujen con el frío de los ensayos 
para que todo esté preparado 
en la tarde mágica del día más santo.

Y entre la multitud se escucha 
un susurro en la calzada, 
cada vez que el racheo de las 
zapatillas
 besa los adoquines, 
donde 60 querubines pasean a la 
soberana.

Todavía no se arría el paso, 
¡échale casta, valiente! 
¡Vamos a disfrutar esta chicotá! 
que el año se hace muy largo 
para volver a sentirte debajo, 
con ese olor a saco de costal, 
navegando entre susurros 
y esquinas que la quieren besar.

Costalero, 
cierra los ojos y sueña 
que el peso que cae sobre tu vértebra, 
es de la reina del firmamento, 
y despierta de recogida, 
que ya va de vuelta al convento, 
¡venga de frente con ella! 
¡Que no hay nada más bonito que ser 
costalero de la Estrella!

Tendría tantas cosas que decirte,
 que no sé por dónde comenzar.
Estrella, con tu permiso, 
pero a tu hijo le tengo un cariño muy 
especial, 
déjame hablar este ratito con él.

Señor, 
¿cómo podría amar a un Dios tan 
grande, 
teniendo tan pequeño el corazón?
Con tus manos el amor, 
con tus manos los abrazos, 
con tus manos entrelazadas 
nuestra esperanza del nuevo ocaso.
Con tus dedos la fe, 
la fuerza del mundo entero,
que Señor eres del barrio 
que se convierte en el patio de un 
palacio
para rendirte pleitesía 
al compás alcantarillero.

Con tus pies el caminar, 
huellas benditas en la tierra del olivo
Que en el derecho siempre altivo, 
aguanta cada insulto y desprecio,
¿acaso no saben que es a Dios al que 
vemos vivo?

Con el izquierdo nuestras promesas, 
nuestras ofrendas y oraciones.
Secretos y confidencias 
guardadas como espinas 
en nuestros corazones.

Con tus ojos la paz, la serenidad y la 
templanza,
Dándonos en la vida 
lo que lo material no alcanza,
Y ahora que te tengo delante,
 frente a frente en la penumbra,
Me basta con decirte solamente, que 
te amo.

Que eres es el mismo en la clausura 
dominica,
o en la fiesta del domingo de Ramos.
El que está siempre y pone la otra 
mejilla,
Eres Dios en tu casa, eres Piedad en tu 
capilla.

Ya te espera Jaén, 
clamor y aplausos te reciben,
una presentación sagrada y digna 
para un Rey que con Piedad se exime.

Nadie se quiere perder ese momento:
las campanas del campanario,
la reja del convento,
la pared de cal,
la flor del naranjo 
y la hornacina del cristo de los 3 
huevos,
las macetas de los balcones 
y el morado que los decora,
la veleta de tu casa, 
los azulejos y sus faroles,
los engranajes de la puerta,
las monjitas con sus oraciones,
y ese pétalo que se enreda en tus 
potencias
para verte salir por los callejones.

Resuena un Padre nuestro bajo las 
trabajaderas,

Mientras en la patena, 
Roma te sentencia lavándose las 
manos,
ignorando su propia voluntad.
¿no se da cuenta que viene Dios 
implorando Piedad?

Levitas acongojado, 
y quienes cruzan mirada contigo, 
su rodilla doblan, 
porque son testigos 
de que eres camino, verdad y vida.

Llora Claudia en su esquina 
conocedora de tu sino, 
un sayón te sostiene, 
y un romano separa el poder 
entre lo humano y lo divino.
 ¡Que armonía sobre ese suelo 
catedralicio,
 que Vandelvira quiso darnos el regalo 
de un patrimonio al que tanto 
anhelamos!

Pero tras de ti,
 brilla como nunca María, 
en un relicario sagrado 
de bordados de oro y cristal; 
abriéndose paso como un destello de 
luz 
en la nube de incienso, 
que saluda al barrio 
entre vítores y aplausos,
 la Reina y Señora celestial.

Una tenue brisa
acaricia el encaje de tul 
de hojilla de oro y seda, 
que engalana esa cara morena;
el vaivén de tus rosarios, 
una melodía perfecta.
El aroma a nardos, claveles y rosas
 nos remonta de nuevo a la niñez, 
y ya comenzamos a ver 
el llanto de la cera sobre la candelería,
 pero ¡mira hacia arriba!, 
que hasta el cielo te regala 
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una lluvia de pétalos infinitos 
en una revirá mágica.

¡Los pies juntitos 
y que sean los varales 
los que marquen el ritmo 
sinusal de las bambalinas!
¡La derecha adelante y la izquierda 
atrás!

Salve, Estrella de María,
calmas a quienes cruzan mirada 
con tus ojos de ternura que cautivan.
Cruz de nuestra vida,
faro y guía del que busca consuelo,
en una revirá infinita 
donde llora el pétalo al besar el suelo.

Un pañuelo seca las lágrimas 
más puras del firmamento, 
y… ¡Como brillan las estrellas que 
relucen en tu pecho!
La cera rizada estalla 
en un humo blanco y negro,
Y Santo Domingo te entrega un 
rosario, 
para que éste engalane tu techo,
Pero un puñal se clava en el alma
cuando tu hijo avanza hacia su reo,
la candelería de cola con la fe que la 
corona, 
late al son de Estrella, Reina y Madre,
ángeles y serafines bailotean 
alrededor,
porque estando a tu lado 
se sienten como en la casa del 
Creador.

Ahora vienen nuevas generaciones, 
que debemos acoger y guiar,
para que crezcan y hagan amistades 
de las de verdad.

Luce orgulloso tu Cruz y tu medalla,
que aunque haya quien no 
comprenda tu locura,
disfruta cada día de tu pasión con 
mensura;

Cierra los ojos y recuerda 
lo que has vivido cada cuaresma,
siente ese pellizco que te lleva a María,
ese lucero que todo lo ilumina,
y piensa, que junto a Ella 
te queda toda una vida.

Sigue tu camino con compromiso, 
joven cofrade,
Muéstranos tu forma de querer 
a Jesús y a su Madre,
Vive las noches de montaje en 
fabricanía,
Reza en triduos y vigilias,
Fórmate con tu hermandad,
Y vive cada Domingo de Ramos,
Sin perder nunca la ilusión de un niño,
No dejes que nadie te separe de ella,
Y hoy, desde aquí, lleno de orgullo 
puedo decir,
¡Viva la juventud de la Estrella!

Levitando entre varales 
y acariciando los balcones,
 la cera llora sabiendo 
que llega la hora de despedirse de ti 
por estos rincones. 

Pero no te apresures, 
no corras todavía, 
que se escucha una flauta entonando 
una salve 
y el tamboril redobla en las marismas 
de tu palio, 
señal inequívoca 
de que vas de vuelta a tu barrio.

García Requena o Recogidas 
y Pilar de la Imprenta
 aguardan tu llegada,
 soberana vecina de la Alcantarilla, 
aquí los geranios te saludan 
y se inclinan ante ti, 
se deslumbran y refulgen en color 
carmesí.

Una alfombra roja de adoquines te 
recibe, 

la calle del Altísimo,
 tu hijo, el que siempre vive.

Me pongo de espaldas, 
y ahora brillas en el desconsuelo, 
reluciendo la toca de sobremanto, 
que tus vecinos te dieron, 
un regalo de fe y de amor verdadero. 

Resuena una voz dentro de mí, 
¡no quiero que se acabe este 
momento!
Pero alzo la vista al cielo,
 y el campanario quiere ser testigo 
de tu llegada de nuevo al convento, 
de sentirte cerca, 

y que no desaparezca nunca 
esa cara por la que tus monjitas rezan. 
Y apareces flotando entre tu gente
 con una bulla que nunca acaba 
¡flor hermosa de Jaén, Estrella de la 
mañana!

Entre retablos de memorias, 
de luces y de sombras, 
que cerca te sentí un día, 
deslumbrando al arcángel San Rafael, 
cuando viajaste del Santo Reino 
al Califato cordobés. 
Allí estabas tú,
 y solo tu cara bastaba 
para iluminar aquel taller, 
sonreías al verme, 
y tus mejillas de nuevo sonrosadas 
me mostraban aquella certeza 
de que eres única, 
y navegando en tu mirada
 pude reafirmar que soy un afortunado 
de tenerte, 
como lo fue aquel arcángel 
que veló tus noches 
mientras el hueco de tu capilla 
esperaba ansioso el volver a verte.

Eres domingo de pregón, 
del que nunca acabaré de escribir, 
porque no llegará el momento 
de decirte todo lo que te tengo que 
decir.
Ese beso con fragancia de amor, 
un sí quiero para toda la vida, 
la panacea, belleza sublime, 
quien nos redime 
de nuestras faltas cometidas.

Baldaquino en templo sagrado 
que brilla azul como tu palio, 
música celestial, cuentas de un rosario 
y la espera tan añorada 
con incienso perfumando,
 cae la noche en calle llana, 
el mejor de los escenarios; 
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Suena el llamador… Ahí quedó.
Y durante unos segundos en la plaza, 
todo el mundo calla.
¿Se acabó? 
¿Es eso Madre mía? 
Otro año más, 
más efímero de lo que esperaba.

Pero no hay oscuridad, 
aún brillan las lágrimas que iluminan 
tu cara, 
para rezarte enamorado de tu belleza 
coronada.

Los cirios lloran tras este bendito 
caminar, 
pero ¡aguantad un poco más!, 
que ya espera el Señor de la clámide 
donde todo cobra sentido, 
en la casa de Hermandad.
¡Que no se apague el último halo de 
tus velas rizadas! 
¡Que me deje ver los aplausos,
 las lágrimas de emoción, 
los besos más sinceros, 
y sobre todo los abrazos! 
que nos consuelan, 
sostienen y nos guían 
en el final de este sendero hasta María.

Y desde aquí quiero abrazarte:
A ti, que, con tu canastilla, 
sentiste que los caramelos 
eran demasiado pesados.
A ti, que fuiste banda sonora 
y oración en el transcurrir de toda la 
hermandad.
Y a ti, que aunque la vela quemó tu 
mano, 
iluminas el camino de la Verdad.
A ti, que sentiste el peso de Piedad y 
Estrella 

reposar sobre tu cuello.
Y a ti, sierva de María, 
que rezaste aferrada a un Rosario en 
silencio.
A ti, que sostenías la cruz 
con promesa de amor infinito al 
Señor.
A ti, que diste agua al sediento.
Y a ti, que rezaste por todos nosotros
 desde la clausura del convento.
A ti, que con roquete o dálmatica, 
fuiste su guardia entre aromas de mi 
infancia.
Y sobre todo a ti, 
hermano de la Estrella, 
que soñaste con vivir un nuevo 
domingo de palmas
 y ya deseas que se repita 
otra ansiada primavera.

Ya se cierra el portón del cielo
 y comienza de nuevo el ciclo de la 
vida. 
Porque mientras sueñan con el alma 
que la historia vuelva a comenzar,
 en la capilla te aguardan, 
para que les vuelvas a rezar.

Madre de mi vida, luz de mis días,
No me sueltes de la mano,
para seguir viviendo este sueño 
por mucho que pasen los años.
Serás mi esencia hasta la eternidad,
Orgullo para mi corazón que nunca se 
cierra,
Tu nombre y tu amor, 
en el alma siempre llevaré,
Dios te salve Estrella, 
Madre del Cielo y de la tierra.

Que Dios os bendiga.

DE BLANCO 	
Y NEGRO
San Valentín de 
Berriochoa: un dominico 
misionero y mártir

San Valentín de Berriochoa nació en 
Elorrio, Bizkaia, en 1827, en el seno de 
una familia sencilla y trabajadora. Desde 
joven mostró un corazón inquieto por 
Dios y un deseo profundo de servir a los 
demás. Ayudaba en el taller de su padre, 
pero su verdadero impulso era seguir a 
Cristo. Esa búsqueda de la verdad y de la 
justicia lo llevó a abrazar la vida religiosa 
y a entregar su vida a los demás como 
sacerdote y misionero dominico.

En 1853 ingresó en la Orden de Predi-
cadores, los dominicos, y poco después 
tomó los votos. Desde entonces, su vida 
estuvo marcada por los tres pilares do-
minicos: oración, estudio y predicación. 
San Valentín entendió que la fe no se 
vive solo en palabras, sino en acciones 
concretas: su servicio, su entrega y su 
valentía eran la predicación viva del 
Evangelio.

El Señor lo llamó a ir más allá de su tierra 
natal y ser misionero en Asia. Primero 
estuvo en Manila y luego en el Tonkín, 
en lo que hoy es Vietnam. Allí, lejos de 
casa y enfrentando enormes dificulta-
des, Valentín trabajó incansablemente 
para acercar el mensaje de Dios a quie-
nes más lo necesitaban. Su vida era un 
ejemplo de sencillez, humildad y amor 
por los demás.

Pero su fidelidad tuvo un costo. En un 
tiempo y lugar donde los cristianos eran 
perseguidos, Valentín no renunció a 
su fe. Fue detenido y, finalmente, mar-
tirizado en 1861, dando su vida como 
testimonio del amor de Dios. Para los 
dominicos, su martirio es un recorda-
torio de que la verdadera predicación 
exige coherencia entre lo que se cree y 
lo que se vive. Él no solo enseñó el Evan-
gelio, sino que lo encarnó hasta el final.

Fue canonizado por Juan Pablo II en 
1988 y es patrón de la Diócesis de Bilbao. 
Hoy, San Valentín nos sigue hablando: 
nos invita a vivir nuestra fe con valentía, 
a ser testigos del Evangelio en nuestras 
familias, comunidades y trabajos, y a 
nunca tener miedo de dar un paso más 
cuando Dios nos llama.

Como él, estamos llamados a llevar luz 
allí donde haya oscuridad, esperanza 
donde haya desánimo y amor donde 
haya necesidad. San Valentín de Be-
rriochoa es un ejemplo cercano y actual 
de lo que significa ser dominico en el 
mundo de hoy: alguien que ora, estudia, 
predica y, sobre todo, ama con corazón 
generoso.
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Joaquín 
Sánchez 

Estrella

Domicilio del escultor sevillano 
José Antonio Navarro Arteaga, 
donde fue depositada la imagen 
de Nuestro Padre Jesús de la 
Piedad el 6 de julio de 2002 para 
su restauración.

Bendición de la Casa de 
Hermandad en el año 1991. En la 
presente foto, nuestro capellán D. 
Blas Pegalajar González y por los 
sacerdotes D. José Melgares Raya 
y D. Francisco Carrasco Cuadros

Primera salida de la Cofradía desde la nueva Casa de Hermandad en 1991

Concierto de la Banda 
Municipal de Música en 
la Capilla del Convento 
de las Dominicas en 
1992. El Hermano Mayor 
D. Manuel Ramírez 
Aguilera saluda al 
representante de la 
banda municipal.
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La Hermandad posee en su archivo un Certificado 
firmado por D. Domingo Sánchez Mesa, en el 
que constata la realización de la talla de María 
Santísima de la Estrella.

Éste se firmó en 1985, confirmando que se 
esculpió en junio de 1956.

¿SABÍAS 
QUE...?
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N.P. JESÚS DE LA 
PIEDAD

El día 22 de Noviembre de 2026, en el transcurso 
de la Eucaristía del tercer día del Triduo Estatuta-
rio en honor a María Stma. de la Estrella, tendrá 
lugar la solemne imposición de los “Broches 
Plateados” (copia de las Manos de N.P. Jesús 
de la Piedad), a los hermanos y hermanas que 
han cumplido durante el ejercicio cofrade 2025, 
veinticinco años de pertenencia a la Hermandad. 
A los mismos, se les avisará, de manera privada, 
a través de los medios de comunicación de la 
Hermandad

De igual manera, desde estas líneas, A todos ellos, 
les expresamos nuestra enhorabuena y sincera 
felicitación por su testimonio y fidelidad a nues-
tros Titulares y a la Hermandad.

El complejo programa iconográfico, del 
nuevo paso de Nuestro Padre Jesús de 
la Piedad, está basado en la prefigura-
ción de Jesús en personajes del Antiguo 
Testamento. Prefigurar es ser imagen 
de, por lo que se considera que algunos 
personajes del Antiguo Testamento, en 
su vida, en sus actos o en los aconteci-
mientos que les rodearon, anticiparon  
lo que tenía que cumplirse en el Nuevo 
Testamento.

Se han diseñado para ello un total de 12 
escenas talladas, que se completan con 
12 modelos diferentes de decoración ve-
getal en orfebrería dorada, relacionadas 
simbólicamente con los personajes o 
las escenas que se representan y que a 
continuación pasamos a describir.

En el frontal del canasto asociado a la 
crucifixión, junto a personajes que prefi-
guran el sacrificio, como Isaac o Sansón 
se sitúan una cartela con cardos y otra 
con la flor de la pasión aludiendo al su-
plicio padecido por el Salvador.

En la trasera, el protagonismo es de la 
resurrección y ascensión a los cielos. 
Junto a personajes como Elías, Jonás o 
Enoc, las planchas decorativas reprodu-
cen la palma de la victoria, y la rosa de 
Jericó, símbolo de la resurrección.

El costero derecho está asociado a la 
pasión de Jesús. Los profetas Isaías 
y Jeremías, que anuncian su venida, 
enmarcan una cartela con la flor de al-
mendro, árbol protector de los profetas, 
mientras que la escena de Melquisedec 
entregando el pan y el vino a Abraham 
prefigurando la Eucaristía es acompa-
ñada por unas espigas.

Josué y Caleb portando el ramo de uvas 
de la tierra prometida se asocia a la 
imagen de Jesús portando el madero. 
Lleva en orfebrería las hojas de parra, 

JURAMENTO 
HERMANOS DE 
PLENO DERECHO

El día 21 de Noviembre de 2026, en el transcurso 
de la Eucaristía del segundo día del Triduo Es-
tatutario en honor a María Stma. de la Estrella, 
tendrá lugar el juramento como Hermanos de 
Pleno Derecho. Previamente al comienzo de la 
Eucaristía, a las 18:30 horas y en la Casa de Her-
mandad, tendrá lugar la Charla de Formación 
dirigida a los Hermanos que tengan cumplidos 
los 18 años y cumplen un año como Cofrades.

La orfebrería 
en el canasto de  
Nuestro Padre Jesús de la Piedad
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reservando la última imagen a Noé 
ebrio burlado por su hijo Cam. Esta es-
cena prefigura el escarnio público del 
Salvador y la planta de olivo relacionada 
con el fin del diluvio será la que acom-
pañe esta imagen.

Para el costero izquierdo se eligen mo-
tivos que prefiguran el tiempo de Jesús 
tras su pasión y muerte, abriendo con 
aquella en que Adán llora la muerte de 
Abel al igual que María llora la muerte 
de Jesús, será el manzano y la fruta del 
pecado original los elegidos en la deco-
ración, siendo la única escena asociada 
a María, la madre del Salvador. Al lado 
se representará, la imagen de José reco-
nocido por sus hermanos en Egipto, con 

la flor de loto del Nilo en la orfebrería 
que acompaña este pasaje. En el Nuevo 
Testamento son los apóstoles los que 
reconocen a Jesús tras la resurrección.

En el siguiente cuadro, la incredulidad 
de Jedeón ante el ángel se asocia a San-
to Tomás incrédulo ante la resurrección 
de Cristo. El roble bajo el que se apare-
ce el ángel es el motivo seleccionado 
para la escena. Por último, finaliza este 
programa iconográfico con el sueño de 
Jacob, imagen de la unión del cielo y la 
tierra. Para acompañar esta simbolo-
gía se elige la flor¨” Escalera de Jacob”, 
asociada a la ascensión y al crecimiento 
espiritual.

Cristo de la Piedad
Desde la Alcantarilla vieja
sale el Señor maniatado,
entre balcones que rezan

y un barrio entero callado.
Calles humildes te esperan,

de cal y piedra gastá,
donde aprendió a ser plegaria

la fe sencilla de Jaén.
Caña por cetro, Dios cautivo,

Rey despojado de voz,
y en tu mirada se quiebra

todo el orgullo del hombre y de Dios.
No hay reproche en tu silencio,

ni ira en tu caminar;
sólo Piedad infinita

para el que no supo amar.
Te escolta el peso del mundo,

la burla, el miedo y la traición,
pero la Estrella te alumbra

en mitad de la Pasión.
Cuando pasas por tu barrio

tiembla el suelo al verte andar,
porque en cada paso tuyo

la Alcantarilla vuelve a rezar.
Las vecinas cierran los ojos,

los niños aprenden fe,
y hasta el aire se arrodilla

cuando te ve aparecer.
Cristo santo de la Piedad,
Preso eterno del perdón,

quédate siempre en tus calles,
quédate en mi corazón.
Que nunca falte tu paso

por el barrio que te vio nacer,
ni la Estrella que nos guía

cuando Jaén
vuelve a creer

R
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Madre del Barrio, 

Luz Dominica

Desde el silencio blanco del convento
aprendiste, Señora, a esperar a Dios,

entre rezos pequeños y manos humildes
que te llaman Madre
cuando nadie las oye.

Eres la Virgen del barrio,
la que sabe los nombres,
la que entiende las penas

que no salen del pecho.
En la Alcantarilla te esperan

balcones con fe antigua,
vecinas que te rezan bajito
y promesas cosidas al alma.

Sales vestida de cielo
cuando la noche se enciende,

y Jaén entera descubre
que la oscuridad también tiene luz.

Las dominicas te enseñaron
a amar despacio,
a creer sin ruido,

a ser Estrella sin dejar de ser Madre.
Bajo tu palio no hay miedo,

sólo consuelo eterno;
y cada candela es un rezo

que sube temblando hasta el cielo.
Miras al Hijo cautivo
con el corazón abierto,

y en tus ojos se aprende
cómo se sufre…
sin perder la fe.

Virgen santa de la Estrella,
rosa blanca del perdón,

quédate siempre en tu barrio,
en la reja, en la calle

y en mi corazón.
Que nunca se apague tu nombre

en la noche de Jaén,
porque donde Tú caminas, Madre,

Dios vuelve
a florecer.

Todo lo que de cofradías se, lo aprendí 
de ti.
Todo el amor hacia la Estrella, me llegó 
de ti.

Apenas era un niño y ya me llevabas a la 
Magdalena para perderme en ese dulce 
veneno de las fabricanías, los pasos, las 
túnicas,… Cuando transcurridos los años, 
un grupo de jóvenes quiso fundar una 
hermandad y se nos dejó caer la idea 
de que sin un adulto al frente de tanta 
adolescencia, ese proyecto nunca vería 
la luz, no dudaste ni un instante en 
comandar el timón de una zozobrante 
nave y, a través de un cofradiero mar 
picado, llevarnos a puerto seguro. Ese 
puerto llamado “Piedad y Estrella” abrió 
su bocana un veintisiete de marzo de un 
ya lejano mil novecientos ochenta y tres 
a las seis de la tarde para alumbrar el 
nacimiento de una nueva hermandad. 
Nuestra Hermandad.

Para entonces ya habías luchado con 
denuedo, por conseguir sede canónica 
en San Pedro Pascual, en Las Bernardas 
y en San Eufrasio. Te habías reunido 
con Obispo, Párrocos, Capellanes, Reli-
giosas, Agrupación de Cofradías y con 
todo aquel que pudiese mediar para 
conseguir nuestro objetivo de poder 
procesionar.

Gracias a esos intentos conseguiste el 
visto bueno de Alfonso Medina, párro-
co de san Eufrasio para establecernos 
como sede canónica y la cesión de unas 
cocheras frente a la iglesia que, propie-
dad de los Hermanos Marquez vieron el 
inicio de nuestra hermandad. Hermosa 
semejanza que, al igual que casi dos mil 
años antes naciendo en un humilde 
pesebre, el Redentor naciese a Jaén en 
una no menos humilde “posada”.

Durante tu mandato se vivió también, 
el efímero momento trascendental de 

[…]
“No hay extensión más grande que mi 
herida,
lloro mi desventura y sus conjuntos
y siento más tu muerte que mi vida”

[…]
“A las aladas alas de las rosas
del almendro de nata te requiero,
que tenemos que hablar  
de muchas cosas,
compañero del alma,… ¡compañero!”
(Miguel Hernández)

“A TI, MIGUEL, 
HERMANO”

Juan Carlos Fernández Castro
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la salida procesional desde la capilla de 
la Purísima, anexa al convento de las 
RRMM Dominicas, nuestras queridas 
y benefactoras Dominicas que prime-
ro levantaron un templo para darnos 
digno cobijo y, más tarde y ante la im-
posibilidad de seguir saliendo desde 
allí, recortaron su huerto para cedernos 
terrenos donde construir nuestra actual 
casa de hermandad.

En mil novecientos ochenta y nueve 
dejas el cargo de Hermano Mayor con-
tinuando el resto de tu vida vinculado 
a nuestra Hermandad, tu Hermandad.

Pero si tu bagaje como Hermano Ma-
yor es tan extenso como intachable, 
qué decir de tu faceta como hermano. 
Siendo tú el mayor de cinco hijos y yo 
el más pequeño es comprensible ese 
afán sobreprotector tuyo que siempre 
manifestaste y que llevaste a términos 
tan extremos como casi insufribles para 
un, por aquel entonces adolescente 
rebelde y contrario a cadenas y conse-
jos. Por suerte tuve muchos años para 
descubrir qué te empujaba a actuar así.

Fueron muchos los momentos vividos, 
las charlas mantenidas, los consejos 
recibidos incluso cuando tu partida 
estaba ya tan próxima.

Recuerdo aquellos paseos de fines de 
semana donde el caminar era la excusa 
perfecta para un café o una posterior 
cerveza y las muchas conversaciones 
mantenidas, los muchos ruegos para 
que accedieses a hacer todo conforme 
lo pautado por los médicos y, cómo no, 
ese falso compromiso por tu parte de 
acatar lo que tanto tú como yo sabía-
mos que no harías, que a un espíritu 

libre ni se le marcan pautas ni se le 
ponen cadenas.

Y así, poco a poco, avisándonos, pero 
sin querer verlo, se fué apagando tu luz 
hasta aquel aciago sábado en el que 
decidiste buscar una tribuna mejor para 
ver a nuestra Estrella. Te apagaste con 
calma, nada en nuestras manos cogidas 
me hizo presagiar que te marchabas, 
ningún gesto de dolor en tu rostro; 
simplemente te fuiste de entre nosotros 
acogido bajo el manto protector de 
nuestra madre.

¡Te faltó vida para vivirla.

Te sobró muerte para morirte!

Menudo Domingo de Ramos el día 
siguiente a tu partida, con nuestra Her-
mandad en la calle y tú, como capataz 
de lujo desde los balcones del cielo. Qué 
bonita casualidad que tu agotado cuer-
po aguantase hasta justamente ese día 
tan especial. Tú nos trajiste a la Estrella 
un Domingo de Ramos, no existía mejor 
día para que Ella te recibiese.

Hablo también en nombre de nuestros 
hermanos José Luis, Rafa y Marcos cuan-
do te digo “GRACIAS”, gracias por estar 
ahí, entre nosotros siempre. Gracias por 
ser como eras, con tus defectos y tus 
virtudes, pero con tu enorme corazón y 
tu sentido de la familia.

Todos te extrañamos, nos duele tu au-
sencia, nos hiere tu silencio y se nos cla-
va como alfileres el recuerdo de quien 
fue, cofradieramente hablando, pero 
también en el más amplio sentido de 
la expresión, “nuestro hermano mayor”.

Parece que hoy es un día importante, 
pero no entiendo por qué. Después de 
comer, papá apenas ha jugado conmigo 
como hace siempre. Me ha dado un 
beso y me ha dicho que luego me vería. 
Se ha vestido diferente a como suele 
hacerlo y mamá le ha dicho que no se 
haga daño. ¿A dónde va papá?

Mamá se queda conmigo. Cantamos 
y yo bailo porque me gustan mucho 
sus canciones. Reímos juntas. Quiero 
mucho a mamá.

He dormido y mamá me está vistiendo. 
Me pone una ropa rara y cuando 
termina, siento como si alguien me 
sonriera por dentro. Ese alguien me 
hace muy feliz y tengo la sensación 
de que le conozco desde hace mucho 
tiempo. De que siempre está conmigo 
y con papá y mamá.

Salimos a la calle y hay personas por 
todos sitios. Yo voy cantando y bailando 
porque estoy muy contenta. Una mano 
muy grande me hace cosquillas en 
los rizos de detrás de la cabeza. Es el 
hermano de mamá. ¡El tito! Sonrío y le 
saludo. Quiero mucho al tito.

Después de un rato, nos paramos. Hay 
mucha gente a mi lado. Enfrente, un 
poco más lejos, también. Allí delante 
hay un niño que me saluda. Sus ojos 
son diferentes. Agradables. No son 
como los ojos de los otros niños de la 
guardería y me parece haberlos visto 
antes. Yo también le digo hola y se 
lo digo a mamá, aunque no me hace 
mucho caso y me da a uno de mis 
mejores amigos. Mamá, como todo el 
mundo, está pendiente de otra cosa, 

como si estuvieran esperando a alguien. 
Mientras, juego con el pollo Pepe. 
Quiero mucho a Pepe.

Cuando miro al frente, en busca del 
niño, me encuentro con una forma 
enorme en forma de cono. Va vestido 
igual que yo y, aunque al principio 
me da un poco de miedo, escucho la 
voz del abuelo. «¡Abu!» Me pongo muy 
contenta y alargo los brazos para que 
me coja, pero mamá me dice que tiene 
que irse. Le digo adiós, sonriendo, y él 
me hace un gesto con la mano. Quiero 
mucho al abu.

LA VISIÓN MÁS PURA
Alejandro Morillas Pedrajas
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Después de ver al abu, me acuerdo de 
papá. ¿Dónde está? ¿Por qué no viene 
a estar con nosotras? Intento decirle 
a mamá que quiero ver a papá. Lloro, 
y ella me abraza y me da un poco de 
agua. Mamá siempre está conmigo. Le 
sonrío, agradecida.

La gente empieza a levantarse a mi 
lado. ¿Ya nos vamos? Mamá me coge en 
brazos y me señala en la dirección en la 
que mira todo el mundo. Con un palo 
muy grande, veo al tito. «¡Tito! ¡Tito!», le 
llamo. Él me ve y sonríe. Le digo hola con 
la mano y él pone morritos. Yo también, 
y eso hace que se ría, feliz. Quiero 
mucho al tito. A su lado hay gente que 
también conozco. Todos me saludan y 
me hacen cosquillas para que me ría.

Y entonces le veo a Él.

Está muy alto, pero veo como sus ojos 
me miran, y sé que es el mismo que 
estaba conmigo cuando me pusieron 
esta ropa. El mismo que nos acompaña 
a papá, a mamá y a mí. «El Señor», me 
dice mamá. Pero yo ya lo conozco. Él 
me habla de otra forma a como lo hace 
papá, pero le entiendo igual. Hay una 
luz que sale de sus ojos. ¡Los ojos del 
niño! Me dan calor y me hacen sentir 
bien. Le tiro besitos desde los brazos de 
mamá, como ella y papá me enseñaron 
y veo que Él sonríe. Tiene las manos 
atadas y una cosa en la cabeza que 
parece hacerle daño. Pero sonríe. Se 
va, mientras la gente hace palmas. Yo 
aplaudo también. Me dice adiós, en ese 
lenguaje distinto. Magia, me dijo el tito 
que se llamaba, aunque todavía no lo 
entiendo muy bien. Estoy contenta de 
haberle visto. Quiero mucho al Señor.

Estaba mirando al Señor mientras se 
iba cuando me tocan el brazo. Cuando 
me doy la vuelta, la boca se me abre 
de felicidad. ¡Es papá! «¡Papá! ¡Papá!» 

Extiendo los brazos para que me coja y lo hace. 
Me sube muy alto y me abraza. Quiero decirle 
que lo echaba de menos. Él me da un beso en 
la frente y me deja con mamá otra vez. Le da un 
beso y cuando los veo me siento muy feliz. Los 
quiero mucho.

Papá se va otra vez, pero esta vez no me pongo 
triste porque va detrás del Señor. Vuelvo a mirar 
hacia delante, en busca del niño, pero ya no está. 
Otra figura en forma de cono me hace una señal 
con la mano, pero no sé quién es. De todas formas, 
le digo adiós.

Estoy cansada y empiezo a llorar porque la ropa 
es incómoda. También tengo sueño y mamá me 
dice que ya mismo nos vamos. Me canta y bailo. 
Eso me calma un poco. «Mira quién es», me dice 
mamá. «¡Abu!» Quiero que me coja, pero me dice 
que no puede. Que otro día me llevará a ver a Tic-
Tac. Me gusta mucho Tic-Tac. La abu siempre me 
canta y juega mucho conmigo. Cuando se va, la 
llamo y le tiro un besito. Quiero mucho a la abu.

Al momento, escucho un sonido que me llama la 
atención. Tiene un ritmo que ya he escuchado antes, 
en la tele con papá. La ropa deja de ser incómoda y 
se vuelve agradable otra vez, como cuando mamá 
me la puso. Todo el mundo vuelve a levantarse y ya 
sé por quién. Antes de que mamá me lo diga, le tiro 
besitos a la Virgen. La ropa que llevo me abraza. No 
es como el abrazo de mamá, aunque se parecen. 
Es como si me abrazara por dentro. Me vuelvo 
acordar del tito y de la magia. Creo que empiezo a 
entenderla. La Virgen va muy rápido, como si tuviera 
prisa. Creo que es porque no quiere que se vaya el 
Señor. Como ha hecho papá. Al irse, me sonríe y el 
hoyo de su barbilla me hace sonreír a mí también. 
Estoy feliz. Quiero mucho a la Virgen.

Después me dormí mucho rato. Cuando desperté, 
sentía la misma calidez que cuando me pusieron 
esa ropa extraña, aunque ya no la llevaba puesta. 
Papá ya estaba en casa, con mamá y conmigo. 
Pero no estábamos solos. Porque Ellos estaban 
con nosotros.

Como siempre.
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No queremos dejar pasar esta oportu-
nidad para expresar, aun con el tiempo 
ya transcurrido, nuestro más sincero 
agradecimiento a todas las personas 
—familiares, amigos y allegados— que 
nos acompañaron con su cercanía, sus 
oraciones, sus palabras de consuelo 
y su presencia fraterna en esos duros 
momentos de profundo dolor. Cada 
gesto, cada llamada, cada flor y cada 
oración fueron para nuestra familia un 
verdadero sostén y un reflejo vivo de la 
comunión cristiana para no quebran-
tarnos ante el triste fallecimiento de 
nuestra madre.

Elevamos nuestra gratitud a Dios por 
la vida de nuestra madre, confiando en 
que haya alcanzado ya el descanso eter-
no en las manos amorosas de Nuestro 
Señor. En medio de la pérdida, la fe nos 
sostiene y nos recuerda que la vida no 
termina, sino que se transforma. 

Me encuentro frente a estas líneas con 
el corazón lleno de emociones encon-
tradas, con la tristeza de tu partida y la 
gratitud inmensa por haberte tenido 

como madre. Es difícil expresar con 
palabras todo lo que siento y sentimos 
en este momento pero quiero intentar 
transmitirte lo que significaste para 
nosotros.

Recordamos cada instante compartido, 
cada sonrisa, cada abrazo y cada conse-
jo sabio que nos diste. Tu cariño ha sido 
nuestro refugio en los momentos más 
difíciles y tu fuerza nuestra inspiración 
para seguir adelante y convertirnos en 
mejoras personas.

Hoy, por medio de estas líneas, que-
remos hacer memoria agradecida de 
una mujer excepcional, cuya vida fue 
testimonio de amor, entrega y generosi-
dad. Su cariño, su fortaleza y su bondad 
marcaron profundamente nuestras 
vidas y dejaron una huella imborrable 
en todos los que tuvimos la gracia de 
conocerla. Su ausencia humana duele, 
pero su ejemplo permanece y continúa 
guiándonos.

Cada sacrificio que realizó por su familia 
fue una expresión concreta de amor. 

IN
 M

EM
O

R
IA

M

J. Raúl 
Calderón.
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Supo acompañar, animar y sostener 
con la discreción y la firmeza propias de 
quienes viven desde la fe. Su legado no 
se mide solo en palabras, sino en vidas 
formadas, en valores transmitidos y en 
una entrega constante que hoy recono-
cemos con gratitud y respeto.

Confiamos en que su espíritu vive en 
Dios y que, desde Él, sigue iluminando 
nuestro camino. La esperanza cristiana 
nos permite mirar más allá del dolor y 
descansar en la certeza del reencuentro, 
cuando Dios disponga.

Me gustaría imaginarte en un lugar, 
a buen seguro, donde puedas seguir 
siendo feliz junto a nuestro padre y a 
tu hermana, en el que veas crecer a tus 
nietos y, donde algún día, pueda volver-
te a ver mientras aguardas en el seno 
de Nuestro Señor de la Piedad, al que 
tantas veces vestiste para ser “Presenta-
do al Pueblo”, y arropada de su Bendita 
Madre de la Estrella, de la que fuiste su 
honorable Camarera y junto a Nuestra 
Señora de la Capilla, una misma Madre 
bajo sus dos marianas advocaciones, y 
en el que sigas haciendo tus obras de 
caridad y piedad hacia los más nece-
sitados, como venías haciéndolo como 
benefactora de la Congregación de las 
Hermanas de la Compañía de la Cruz o 
de las Hermanitas de los Pobres y como 
devota Seglar del Carmelo Descalzo. 

Hay una palabra que es la que primero 
se pronuncia y la que mejor se pro-
nuncia: MADRE. Sólo los que la han 
conocido y la han perdido después 
de vivir y crecer bajo el impulso de su 
amor pueden comprender todo lo que 
ese nombre encierra. Por eso, cuando 
la perdemos, nos compaña como una 
sombra inolvidable, dejándonos un re-
cuerdo fúnebre que los años no borran 
en la memoria y una espina siempre 
clavada en el corazón.

Unimos también este recuerdo al de 
nuestro padre, cuya partida temprana 
nos dejó igualmente un profundo vacío. 
Su vida fue ejemplo de compromiso 
cristiano, de servicio a la Iglesia y de 
entrega generosa al prójimo. Su labor 
profesional y humana, reconocida 
con numerosos méritos y distinciones 
que no puedo pasar por alto, como la 
Medalla de Oro al Mérito en el Trabajo; 

la Encomienda de la Orden del Mérito 
Civil; la Encomienda de la Orden del Mé-
rito Agrícola; la Medalla a la Constancia 
de Cruz Roja Española o con el broche 
de oro de ostentar una Calle de esta ciu-
dad tu nombre, estuvo siempre acom-
pañada de una fe vivida con coherencia, 
sencillez y responsabilidad social. 

Ambos nos enseñaron, con su ejemplo, 
el valor de vivir desde el amor, de servir 
sin esperar reconocimiento y de poner 
los dones personales al servicio de los 
demás. Su compromiso con la Iglesia y 
con nuestra Hermandad, que fue siem-
pre vuestra su Casa en la que dejasteis 
una enorme impronta cristiana, con las 
obras sociales y con los más necesitados 
era una constante que hoy agradece-
mos y procuramos honrar.

Estas experiencias nos invitan a vivir con 
mayor conciencia el presente, a expre-
sar el amor sin reservas, a perdonar sin 
demora y a reconocer en lo cotidiano los 
regalos que Dios nos concede. La fe nos 
llama a no postergar lo esencial.

Confiamos a nuestros padres a la mi-
sericordia de Dios, seguros de que des-
cansan en su Paz y de que interceden 
por nosotros. Su memoria permanece 
viva en nuestros corazones y su ejemplo 
continúa siendo guía y referencia.

Descansad en paz. Gracias por vuestra 
vida, por vuestro amor y por vuestra fe. 
Hasta que, por la gracia de Dios, volva-
mos a encontrarnos. Os quiero con toda 
mi alma.
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En el barrio no hace falta que nadie lo 
explique. Cuando llega el Domingo de 
Ramos a primera hora de la tarde, se 
nota en el ambiente. Hay nervios, hay 
sonrisas y hay ganas. Porque cuando la 
Virgen de la Estrella se pone en la calle, 
empieza la alegría. Aquí la Semana 
Santa se abre con bulla, con luz y con un 
barrio entero echado a la calle.

Los costaleros van llegando con otro 
aire. Costal en la mano, faja bien apretá 
y esa mezcla de responsabilidad y ale-
gría que solo se tiene una Domingo de 
Ramos en el Barrio de a Alcantarilla. Se 
habla más, se sonríe más, pero también 
se lucha como gladiadores. Porque la 
bulla no está reñida con hacer bien las 
cosas y trabajar por derecho.

Cuando se oye el tintineo de los rosarios, 
la tarde se viene arriba. Suena el martillo 
y la primera levantá es con fuerza y con 
alegría, de las que levantan al barrio. Al 
cielo, la gente bien armá, y los kilos bien 
arriba. La Estrella se pone en la calle 
como Ella sabe: contagiando y enve-
nenando a la gente de abajo con ese 
veneno azul que les corre por las venas 
desde el primer momento.

La cuadrilla tiene claro su estilo. Paso 
alegre, compás vivo y esa pizca de “ca-
nallismo” que hace falta debajo de los 
pasos. Aquí se anda con luz, sin perder 
nunca el sitio. La Virgen avanza con 
ese movimiento por bulerías que no es 
serio ni es frío, sino elegante y alegre a 
la vez. Chicotás largas, bien medidas, 
y levantás que se celebran tanto fuera 
como dentro.

Debajo del paso se trabaja con una 
sonrisa apretá entre los dientes. El 
costal pesa, pero la alegría tira más. Un 
“ahí está mi gente”, un golpe seco de 
llamador o un silencio justo hacen que 
todo vaya como marcan los compases 
del tiempo de cada Domingo de Ramos. 
Aquí no se viene a sufrir por sufrir, se 
viene a disfrutar mimando y roneando 
con la Virgen.

Entre tanto ruido en la calle, el ir y venir 
apresurado de una ciudad que casi 
nunca se detiene, existe en Jaén un lu-
gar donde el tiempo parece aprender a 
caminar despacio. Un rincón escondido 
al que no se llega por casualidad, sino 
por necesidad. Una capilla que cada 
martes a las siete de la tarde abre sus 
puertas, para ofrecer algo más que un 
silencio absoluto.

A esa hora, el reloj sigue avanzando, 
pero allí el tiempo parece pararse. Ese 
lugar pasa a convertirse en un refugio. 
Afuera quedan las prisas, las conver-
saciones a medias, los problemas que 
reclaman atención constante. Dentro, 
todo se aquieta. El murmullo de la calle 
se apaga al cerrar la puerta y, casi sin 
darnos cuenta, aprendemos a escuchar 
de otra manera.

Cada martes es distinto, pero todos se 
parecen porque allí no se va buscando 
nada concreto y, sin embargo, siempre 
se encuentra lo esencial. La tenue luz, 
la presencia serena de Ellos, y de fon-
do, como un susurro del cielo, el canto 
de las Hermanas Dominicas mientras 
rezan el rosario. Voces que no rompen 
el silencio, no distraen sino acompañan. 
Como decía San Agustín, quien canta 
reza dos veces.

Es el único momento de la semana en 
el que todo se para, donde me permito 
dejar todo a los pies de nuestro Señor y 
mirar a nuestra Madre como quien mira 
a casa. Allí van mis preocupaciones, una 
a una, sin prisas. Allí doy gracias, incluso 
por aquello que aun no entiendo. Allí 

reflexiono, me ordeno por dentro y les 
voy contando, casi en voz baja, cómo ha 
sido mi semana.

No hacen falta grandes palabras porque 
ellos ya lo saben todo. En esos ratos he 
aprendido que la fe también es descan-
so, que la devoción no siempre es mul-
titud y a veces requiere intimidad. Allí 
uno se siente pequeño, pero nunca solo.

Los martes son una cita que no aparece 
en la agenda, pero que sostiene toda la 
semana. En un mundo que no se detie-
ne, siempre habrá un lugar en mi vida 
donde el silencio tiene nombre propio: 
Piedad y Estrella

“DONDE EL 
TIEMPO SE PARA”
Javier Fuentes Gómez

La Estrella en la calle: 
bulla, alegría y costalería
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A María se le conoce por todos como 
LA VIRGEN. Cuando hablamos de la 
Virginidad de Santa María afirmamos:

- que concibió a su hijo sin concurso 
de varón

- que dio a luz a su hijo de forma mila-
grosa, sin perder la virginidad física y

- que permaneció virgen después del 
parto.

A todo esto, nos referimos cuando con-
fesamos que María fue siempre virgen 
antes del parto, en el parto y después 
del parto.

La virginidad de María antes del parto 
está revelada claramente en la Sagrada 
Escritura pues Dios, para quien nada hay 
imposible hizo que, permaneciendo 
virgen, concibiera a su hijo “porque la 
criatura que hay en Ella viene del Espí-
ritu Santo” (Mt. 1, 18-21) y así se cumplió 
la profecía de Isaías cuando afirma que 
“la virgen concebirá y dará a luz un hijo” 
(Is. 7, 14).

Sobre la virginidad en el parto no hay 
referencia explícita en la Sagrada Escri-
tura, pero ya en el siglo IV la Tradición de 
la Iglesia era, en este aspecto, universal. 
En el siglo V es afirmada con palabras 
precisas por el Magisterio “lo dio a luz 
conservando la virginidad, así como la 
había conservado al concebirlo” (San 

La bulla acompaña, la gente responde 
y el barrio se vuelca. Aplausos, vivas y 
miradas llenas de emoción. Y aun así, 
la cuadrilla no pierde la cabeza. Porque 
la Estrella es alegría, sí, pero también es 
orden, respeto y saber andar. Esa es la 
clave de que todo funcione.

A primera hora de la tarde hay que mar-
car el camino. Disfrutar, pero guardar. 
Apretar, pero medir. Que queda mucho 
Domingo de Ramos por delante y la 
Virgen tiene que llegar igual de bien 
que salió. Y eso solo se consigue con una 
cuadrilla hecha y con las ideas claras.

Cuando la tarde avanza y la Estrella 
sigue su camino, el barrio sabe que la 
Semana Santa ha empezado como tie-
ne que empezar: con alegría, con bulla y 
con una Virgen que anda al son de una 
cuadrilla flamenca.

Porque la Virgen de la Estrella no se 
explica en silencio.

Se explica andando, sonriendo y llenan-
do las calles de alegría.

LA VIRGEN 
MARÍA
Manuel López Pegalajar
Director de la Academia Bibliográfica 
Mariana “Virgen de la Capilla”
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León Magno) y solemnemente el Sínodo 
Romano (siglo VII) lo proclamó: “María 
concibió al Verbo, por obra del Espíritu 
Santo e incorruptiblemente lo dio a luz, 
permaneciendo íntegra su virginidad 
después del parto”. Esta es la fe de la 
Iglesia que el Concilio Vaticano II vuelve 
a confesar al afirmar que al nacer su Hijo 
“lejos de empañarla, consagró su inte-
gridad virginal” (Lumen Gentium, 57).

La virginidad después del parto tiene 
sólido fundamento en la Sagrada Escri-
tura, pues la pregunta de María al Ángel: 

¿Cómo será eso, pues no conozco va-
rón?” supone una firme intención de 
permanecer siempre virgen, intención 
que lógicamente se fundamentó des-
pués de conocida la misión a la que 
había sido llamada.

Las aparentes pegas que a veces se oyen 
sobre el término “primogénito” y “her-
manos de Jesús” no tienen consistencia 
ya que el término “primogénito” afecta-
ba al cumplimiento de la ley mosaica a 
ofrecerlo a Dios (Ex. 13,2) y el primer hijo 
será siempre el “primogénito” aunque 
no tuviera más hijos.

Sobre el término “hermanos” es cono-
cido el sentido amplio de “miembros 
de una familia”. Abraham y Lot eran 
tío y sobrino (Gen., 11, 27) y se llaman 
“hermanos”. De algunos a quienes se les 
llama “hermanos de Jesús” y de los que 
nunca se dice sean hijos de la Madre de 
Jesús, son hijos de María, parienta de la 
Virgen, que la acompañó junto a la Cruz. 
La lengua hebrea carece de un término 
para designar a los parientes cercanos.

La fe de la Iglesia en la virginidad per-
petua de Santa María está claramente 
expresada desde el siglo IV, cuando ya 
se le llama a María “la siempre Virgen”, 
y a partir del siglo VI aparece la fórmula 
ternaria que afirma su virginidad antes 
del parto, en el parto y después del par-
to. El concilio de Toledo (693) profesaba 
que “María Virgen concibió, virgen dio 
a luz y después del parto, conservó sin 
menoscabo el pudor de su integridad”.

Esta es la fe de la Iglesia Católica que 
nos recuerda el Concilio Vaticano II 
tomándolo de los textos litúrgicos. 
Venera “la memoria, ante todo, de la 
gloriosa siempre Virgen María” (Lumen 
Gentium, 52).

La figura de María, su papel en el naci-
miento y vida de Jesús -y en el caminar 
de los cristianos-  muestra bien a las 
claras la predilección y delicadeza con 
que las tres Personas divinas nos colman 
de bendiciones.

La centralidad de María en la economía 
de la salvación, fundada en la de Jesu-
cristo, quedó, establecida por Dios al 
elegirla como Madre del Hijo encarnado 
y al confiarle, al pie de la Cruz, el cuidado 
de cada uno de nosotros.

Las verdades sobre la Virgen María son 
admirables. Por esto, cuanto se refieren 
a su persona refulgen ante nuestros ojos 
con esplendor siempre nuevo.

No carece de significado ni el más pe-
queño gesto suyo, rebosante siempre 
de contenido por el amor a la voluntad 
de Dios que encierra.

Así lo ha entendido la tradición cristia-
na, jalonada de himnos, cantos e invo-
caciones marianas. Y, sin embargo, de-
bemos reconocer a la vez que estamos 
lejos todavía de comprender y descubrir 
toda la dignidad y grandeza espiritual 
de esta Señora nuestra. La Iglesia la 
venera con afecto filial como Madre 
amadísima y la considera modelo en la 
fe, en la esperanza y en la caridad y en 
todas las demás virtudes.

A través de Ella, Dios nos llama a se-
cundar generosamente la misión de 
Jesús, a contribuir con nuestro personal 
empeño en la obra que su Hijo, nacido 
de la Virgen, confió a la Iglesia, a coo-
perar con fe, esperanza y caridad a la 
restauración de la vida sobrenatural en 

las almas, a extender por el mundo el 
mensaje evangélico de paz, de alegría, 
de salvación.

En la conducta y el ejemplo de San-
ta María nos reconocemos elegidos 
desde la eternidad y comprendemos 
que estamos convocados a ser santos 
y santificadores en medio del mundo, 
portadores, como Ella, de Cristo y, como 
Ella, fermento de santidad.

¡Qué alegría y qué seguridad gozosa 
en el alma el convencimiento de que, 
como hijos de Dios y hermanos de Je-
sucristo, somos también hijos de María!

Y al no existir ningún otro acceso a la 
santidad fuera del que pasa y se detiene 
junto a la Cruz de Cristo, resulta muy 
lógico que, reconociendo nuestra per-
sonal debilidad, nos dirijamos ahora y 
siempre a la Señora con plena confianza 
y con sentido de conversión.

He aquí, a través de la iluminación y las 
lecciones preciosas de nuestra Madre, 
el nervio profundo de la existencia cris-
tiana. Solo con Ella y apoyados en Ella 
podremos como pide la liturgia “llegar 
al Monte que es Cristo”.

BIBLIOGRAFIA: Itinerarios de vida cris-
tiana. Javier Echevarría. Edi. Planeta 
Barcelona 2001

Confidencias con la Madre. Pedro J. 
Agudo. Linares 1996

La Virgen María. Mateo Blanco Cotano. 
Secretariado Diocesano Enseñanza. 
Badajoz 1987.
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Que tendrá lugar (D.M.) el DOMINGO DE RAMOS, 
29 DE MARZO DE 2026 A LAS 16:15 HORAS

ITINERARIO: Plaza de la Purísima Concepción, 
Nuestro Padre Jesús de la Piedad, Pilar de la Im-
prenta, García Requena, Molino de Alcantarilla, Ejido 
Alcantarilla, Manuel Jontoya, Ramón y Cajal, Muñoz 
Garnica, Plaza de San Ildefonso, Reja de la Capilla, 
Capitán Aranda Baja, Bernardas, Puerta del Ángel, 
Tablerón, Virgen de la Capilla, Rastro, Roldán y Ma-
rín, Plaza de la Constitución, Bernabé Soriano, Plaza 
de San Francisco, Campanas, Plaza de Santa María, 
Carrera de Jesús, Julio Ángel, Francisco Coello (Llana), 
García Requena, Pilar de la Imprenta, Nuestro Padre 
Jesús de la Piedad, Plaza de la Purísima Concepción, 
a su Casa de Hermandad.

Solemne 
Estación de 
Penitencia

PETICIÓN DE VENIA en Roldán y Marín: 
19:40 horas. Llegada a la casa de her-
mandad (Cruz de guía): 22:30 h.

ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL:

Agrupación Musical Nuestro 
Padre Jesús de la Piedad en su 
Presentación al Pueblo.

Banda de Música Pedro Morales. 
(Lopera, Jaén).

Solemne 
Vía Crucis 
de Ntro. Padre 

Jesús de la Piedad

Que tendrá lugar (D.M.) el día 26 de 
marzo de 2026, a las 20:45 horas, des-
de la Iglesia Conventual de la Purísima 
Concepción.

ITINERARIO: Ntro. Padre Jesús de la 
Piedad, Pilar de la Imprenta, Callejón 
Pilar de la Imprenta, García Requena, 
Carrera de Jesús, Julio Ángel, Francisco 
Coello, García Requena, Pilar de la Im-
prenta, Ntro. Padre Jesús de la Piedad, 
Plaza de la Purísima Concepción, Casa 
de Hermandad.
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Celebra en la Iglesia Conventual  
de la Purísima Concepción

SOLEMNE TRIDUO 
En honor a 

María Stma. de la 
ESTRELLA

Que tendrá lugar (D.M.) los días

20, 21 y 22 de noviembre de 2026 
 

Viernes y sábado a las 19:30 horas
Domingo a las 12:00 horas

Celebra en la Iglesia Conventual 
de la Purísima Concepción

SOLEMNE TRIDUO 
En honor a Nuestro 

Padre Jesús de la Piedad
6, 7 y 8 de marzo de 2026 

A las 19:30 horas

Conforme al siguiente orden de cultos:
REZO DEL SANTO ROSARIO

DEVOTO EJERCICIO DE TRIDUO
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Oficiado por 
Fray Martín Alexis 

González Gaspar O.P. 

Amor et Charitas
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Retirada de Túnicas
INSCRIPCIÓN PARA PARTICIPAR EN LA ESTACIÓN DE 
PENITENCIA

Para participar en la Estación de Penitencia del 
Domingo de Ramos como Hermano de Luz es 
obligatorio inscribirse durante los días 2, 3, 4, 5 y 9 de 
marzo de 2026, en horario de recogida de túnicas, en 
el nuevo local de la Hermandad (calle Senda de los 
huertos, 6, Bajo). 

Alquiler de túnicas
COFRADES CON TÚNICA DE ALQUILER DEL AÑO 
ANTERIOR: 

Lunes, 2 de marzo, de 18:30 a 21:30 horas. 

Martes, 3 de marzo, de 18:30 a 21:30 horas. 

De no ser retirada la túnica en las fechas antes citadas, 
se entenderá que renuncia a la misma. 

CAMBIOS DE TALLA DE TÚNICA DE ALQUILER DEL 
AÑO ANTERIOR:

Miércoles, 4 de marzo, de 18:30 a 21:30 horas. 

COFRADES QUE DESEEN ALQUILAR LA TÚNICA POR 
PRIMERA VEZ: 

Jueves, 5 de marzo, de 18:30 a 21:30 horas.

Lunes, 9 de marzo, de 18:30 a 21:30 horas.

COFRADES CON TÚNICA PROPIA: 
También deberán inscribirse para la Estación de 
Penitencia durante los días señalados para la retirada 
de túnicas. 

PRECIO POR ALQUILER DE TÚNICA: 20 €

DONATIVO DE SALIDA: 10 €
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Entrega de la papeleta de sitio: 
La papeleta de sitio, obligatoria para poder participar en la Estación 
de Penitencia, se entregará el domingo, 22 de marzo, de 17 a 21 
horas, en la Casa de Hermandad. 

IMPORTANTE: A todos los hermanos se exigirá para la retirada de 
la túnica y/o papeleta de sitio la presentación del recibo de cofrade 
de este año pagado, o bien se podrá abonar también en el mismo 
momento si no lo hubiera hecho antes al cobrador. 

REUNIÓN DE HERMANOS DE LUZ
Lunes, 23 de marzo, a las 20:30 horas. En la Casa de Hermandad

NORMAS PARA LOS HERMANOS DE LUZ:
•	 La túnica debe ser de la talla del hermano, no debiendo 

participar si la túnica le queda corta o larga. 

•	 Las túnicas no pueden ser cortadas para adecuarlas a la talla. 

•	 Sólo se permitirá usar zapato negro en la Estación de Penitencia. 
Los fiscales de procesión podrán expulsar a aquellos hermanos 
que procesionen con zapatillas de deporte. 

•	 Deberá trasladarse desde su domicilio hasta la Iglesia de la 
Purísima Concepción con el traje de estatutos completo, incluido 
el caperuz puesto. 

•	 Durante el transcurso de la Estación de Penitencia deberán 
evitarse las salidas del tramo de nazarenos. Antes de salir, pida 
permiso al alcalde de tramo. 

•	 No debe levantarse el antifaz del caperuz. 

•	 Debe hablar lo mínimo imprescindible y no debe saludar a quien 
contempla la procesión. 

•	 Debe atender las indicaciones del alcalde de tramo, que es 
la persona encargada de velar por el orden en la estación de 
penitencia. 

•	 Deberá llevar el cirio como si portara un bastón. Si se le apaga el 
cirio, espere a que se lo encienda el alcalde de tramo. 

•	 Ningún nazareno podrá realizar 
Estación de Penitencia con el 
caperuz o túnica diferente al color 
estipulado, así como sin escudos. 

•	 Se ruega depositen el cirio en la 
casa de hermandad al finalizar la 
estación de penitencia. 

RECOMENDACIÓN: 
Rogamos a aquellos hermanos que 
se salen de la procesión antes de 
su conclusión que al abandonar 
el cortejo se quiten la túnica y la 
guarden en una bolsa a fin de evitar 
una mayor suciedad y deterioro de la 
misma. 

DEVOLUCIÓN DE 
TÚNICAS 
13, 14 y 15 de abril, de 19 a 21 horas, en 
el nuevo local de la Hermandad (calle 
Senda de los huertos, 6, bajo). Los 
cofrades que no devuelvan las túnicas 
en los días señalados de devolución 
perderán el derecho de reserva para la 
próxima estación de penitencia. 

MUY IMPORTANTE: LA TÚNICAS 
DEBERÁN DEVOLVERSE SIN LIMPIAR, 
puesto que la limpieza será llevada a 
cabo por la Hermandad y en el mismo 
estado en que se recogieron. 

Las túnicas, bajo ningún concepto, 
podrán ser cortadas para adecuarlas a 
la talla del cofrade. 
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SOLICITUD DE MANTILLA: 
Todas aquellas cofrades que quieran acompañar a María Santísima de 
la Estrella en su salida procesional del próximo Domingo de Ramos, 
deberán rellenar obligatoriamente la solicitud que se recibe por correo, 
o descargándola de página web (https://piedadyestrella.es/estacion-de-
penitencia/mantillas/).

Esta solicitud puede entregarse hasta el 15 de marzo en la Casa de 
Hermandad o por correo electrónico a mpublicas@piedadyestrella.es. 

RETIRADA PAPELETA DE SITIO:
La papeleta de sitio se recogerá el 22 de marzo, de 17:00 a 21:00 horas en 
la Casa de Hermandad, debiendo depositar por como donativo de salida 
10 euros, siendo imprescindible la presentación del recibo de cofrade 
de este año pagado o bien se podrá abonar en el mismo momento si 
no lo hubiera hecho antes al cobrador.

REUNIÓN DE MANTILLAS:
Martes, 24 de marzo, a las 20:30 horas. En la Casa de Hermandad.

NORMAS A CUMPLIR POR LAS MANTILLAS: 
- Se ruega que se lleve la medalla de la Hermandad. 

- Se colocará en el lugar indicado en la papeleta de sitio. 

- No se abandonará la Estación de Penitencia hasta su finalización, 
salvo causa de fuerza mayor. 

- Se cumplirán las instrucciones que indiquen los alcaldes de tramo. 

- Se prohíbe hablar con otras mantillas, así como con las personas 
que presencian la Estación de Penitencia. 

- En caso de que el cirio se apague, deberá aguardar a que el alcalde 
de tramo encienda el mismo. 

- Los vestidos deberán de ser discretos, sin adornos, de largo 
mínimo por la rodilla, y preferiblemente de manga larga. 

- Los guantes serán negros, medias oscuras, zapatos negros y sin 
adornos. 

- El maquillaje será discreto. 

- Durante la Estación de Penitencia se rezará el Santo Rosario, por 
lo que deberá llevar uno.

M
A

N
TI

LL
A

SCAPATAZ GENERAL: 
Agustín Úbeda Díaz. Tlf. 685 63 90 73.  

CAPATAZ DEL PASO DE MISTERIO: 
Francisco Corrales Rincón. Tlf. 647 56 60 80. 
Ramón Pedrajas Díaz. Tlf. 686 23 07 85. 

CAPATAZ DEL PASO DE PALIO:
Juan Jesús Galán Martínez. Tlf. 607 99 46 82. 

ENSAYOS: 
MISTERIO 
Ensayo: Viernes, 30 de enero. 21 horas
Ensayo: Viernes, 13 de febrero. 21 horas 
Ensayo: Viernes, 6 de marzo. 21 horas
Ensayo: Viernes, 13 de marzo. 21 horas
PALIO
Ensayo: Viernes, 23 de enero. 21 horas
Ensayo: Viernes, 6 de febrero. 21 horas 
Ensayo: Viernes, 6 de marzo. 21 horas
Ensayo: Viernes, 13 de marzo. 21 horas

ENTREGA DE LA PAPELETA DE SITIO: 
Domingo, 22 de marzo, de 17 a 21 horas, en la Casa de Hermandad, 
debiendo presentar recibo de cobro del presente curso. Donativo de 
papeleta de sitio: 10€

RETRANQUEO DEL PASO DE MISTERIO Y DEL PASO DE PALIO: 
Viernes, 27 de marzo  de 2025, a las 21:00 horas. Se ruega máxima 
puntualidad. 
Sitio: Casa de Hermandad. 

SUDADERA DE LA HERMANDAD: 20 EUROS. 
CAMISETA DE COSTALERO: 10 EUROS. 
Para la adquisición de cualquier prenda, debes ponerte en contacto 
con los capataces de cada paso. 

CO
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NOTA DE INTERÉS:
- Todos aquellos costaleros que lo soliciten, sean cofrades y se jubilen 
este año, se ruega que lo pongan en conocimiento de los capataces, para 
hacerle entrega de un diploma. 
- El cuerpo de capataces RUEGA MÁXIMA PUNTUALIDAD a la hora de los 
ensayos para aprovechar al máximo los mismos. 
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FEBRERO
Presentación cartel Estrella 2026 y boletín 
cuaresmal
20 de febrero – 21:00 horas
Agrupación de Cofradías de Jaén

Adoración al Santísimo y Misa de Hermandad
21 de febrero – 19:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

MARZO
XLII Pregón de Exaltación a María Santísima de 
la Estrella
1 de marzo – 12:00 horas
Teatro Darymelia

Triduo en honor a Nuestro Padre Jesús de la 
Piedad
6, 7 y 8 de marzo – 19:30 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Solemne Veneración a Nuestro Padre Jesús 
de la Piedad y María Santísima de la Estrella. 
Besapié y Besamano 
15 de marzo - De 12:30 horas a 21:00 horas 
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Traslado de María Stma. de la Estrella a la Casa 
de Hermandad
25 de marzo - 21:00 horas 
Desde la Iglesia Conventual de la Purísima 
Concepción

Vía Crucis con Nuestro Padre Jesús de la 
Piedad
26 de marzo - 20:45 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción y 
calles del barrio de la Alcantarilla

Exposición de pasos
28 de marzo - De 18:00 a 21:00 horas
Casa de Hermandad

Misa preparatoria de la Procesión de 
Penitencia - Domingo de Ramos
29 de marzo – 10:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Procesión de Penitencia
29 de marzo – 16:15 horas
Salida desde la Casa de Hermandad

ABRIL
Triduo Pascual – Jueves Santo
2 de abril - 19:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Triduo Pascual – Viernes Santo
3 de abril - 17:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Triduo Pascual - Sábado Santo
4 de abril - 20:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

MAYO
Fiesta de la Rosa
3 de mayo – 12:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Misa de Hermandad y Rosario Vespertino con María 
Santísima de la Estrella
16 de mayo – 19:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

Solemne Fiesta de Estatutos en Honor a Nuestro 
Padre Jesús de la Piedad y Función Principal de 
Instituto
31 de mayo –12:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

AGOSTO
Festividad de Santo Domingo de Guzmán
8 de agosto – 20:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción

SEPTIEMBRE
Fiesta en honor a María Santísima de la Estrella
8 de septiembre – 20:00 horas
Iglesia Conventual de la Purísima Concepción
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VIDA DE 
HERMANDAD
Vida de Hermandad	 118

Representaciones	 144
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Festividad de la Candelaria.

Entrega carpeta al pregonero.

Encuentro con la Esperanza de grupos jóvenes.

Concierto Benéfico a favor de la Asociación. Asperger-TEA Jaén.

Coro de la hermandad canta en el triduo de la Lanzada.
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Presentación del Boletín y cartel Piedad 2025.

Adoración al Santísimo. XLI Pregón exaltación a María Stma. de la 
Estrella. A cargo de D. David Morillas.

Comida de hermandad. Pregoneros que exaltaron a la Virgen con anterioridad.

Triduo en honor a Nuestro Padre Jesús 
de la Piedad. Oficiado por D. Vicente 
Esplugues.
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Oración con las dos cuadrillas de costaleros.

Besamano y besapie.

Elecciones Nueva Junta de Gobierno.

Nueva terna Junta de Gobierno.
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Vía Crucis.

Exposición de pasos.

Coro de la hermandad cantando en la 
exposición de pasos.

Traslado de María Stma. de la Estrella a la casa de hermandad.
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Exposición de enseres. Imposición de la medalla de la Hermandad a 
la Banda Pedro Morales de Lopera.

Bendición de las palmas y olivos. Acto de las Espigas.

Eucaristía preparatoria Estación de penitencia.

Triduo pascual. Cruz de mayo.
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Holy quedada. Cambio estampas Holy Cards.

Rosario vespertino.

Visita exposición Mistery man.

Recogida de alimentos en comercios y supermercados Más y Más.

Fiesta del Cristo. Jura nueva Junta de Gobierno. Imposición medalla al Hermano Mayor actual.
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Convivencia en casa de hermandad.

Festividad Sto. Domingo de Guzmán.

Fiesta Virgen con Grupo Joven.

Jura cofrades pleno derecho.

Triduo Ntra. Sra. Rosario días 26-27-28 septiembre.
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Inauguración monumento al cofrade. 
Con el autor, D. Antonio Dubé.

Taller de Primeros auxilios a cargo del grupo joven.

Cena benéfica.

Reunión y oración inicio curso cofrade del grupo joven.

Misa inicio curso cofrade. Agrupación cofradías.

Concierto banda juvenil en la Merced. Retransmitido por Canal Sur.
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Procesión de Ntra. Sra. del Rosario.

Función principal Rosario. Presidida por el Sr. Obispo, Mons. Sebastián Chico Martínez.
Caseta La Estrella. Feria de San Lucas.



136

137

P
IE

D
A

D
 Y E

S
TR

E
LLA

PIEDAD Y ESTRELLA

Excursión a Sevilla por la procesión extraordinaria de la Esperanza de Triana.

Elaboración paso de misterio.

Encuentro de camareras. En el convento de Las Bernardas.

A.M. La Estrella. Actuación en Jaén por Sta. Cecilia.

Convivencia en el Santuario de la Virgen de la Cabeza.
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Triduo Virgen Oficiado por D. Antonio 
Pozo-D. Juan Pedro Moya y D. Blas 

Pegalajar.

Coro de nuestra hermandad en el 
Triduo a María Stma Estrella.

Entrega de las  manos por los 25 años en la  hermandad. Triduo Virgen.

Ensayo de la banda en su local.

Conferencia sobre la Eucaristía, a cargo del seminarista Salvador Ruiz.
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Cestas para familias necesitadas.

Entrega de cestas a las madres dominicas.

Zambomba navideña.

Visita de belenes.
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Coro de la hermandad en su celebración del 10º aniversario.

Presentación cartel de Semana Santa de Jaén por 
el que fue Hermano Mayor, Antonio Solomando.

Igualá de costaleros.

Eucaristía con motivo onomástica Virgen de los Angeles.

Función Solemne con motivo del XXV Aniversario de la Bendición 
y Hechura de Nuestra Señora de la Soledad.
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Buena Muerte.

Corpus Christi.

María Stma. de la Paz

María Stma. de la Victoria.

Representación Adoración Eucarística 
juvenil. Resucitado.

Virgen de la Capilla. 
Ofrenda de flores.
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María Stma. del Amor.

María Santísima Reina de los Ángeles.

Perdón y Esperanza.

Misa preparatoria de Cuaresma. Agrupación de Cofradías.

Primera Estación de penitencia de La Lanzada.



149

P
IE

D
A

D
 Y E

S
TR

E
LLA

148

R
EP

R
ES

EN
TA

CI
O

N
ES

Rocío. Eucaristía de la hermandad  
de Jaén en Almonte.

Rocío.

Representación Agrupación Musical en pregón Virgen de la Capilla.

Virgen de la Capilla en la parroquia de La Merced.

Magdalena.

Divina Pastora de las Almas.
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Santa Cena.

Virgen de la Capilla.

Santo Sepulcro.

Rosario Magno.

Yacente y Soledad.




